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La CIDH y Chávez 

El Presidente Chávez decidió 
responder a la demanda que intro-
dujo la Comisión Interamericana 
contra el Estado venezolano por 
violación a los derechos humanos, 
mandandola a “lavar ese paltó”. El 
presidente apela al insulto y la des-
calificación de la CIDH, como lo 
hacen sus correligionarios en la 
Asamblea Nacional, vinculándola 
al golpe de Estado de abril de 2002. 
Ello no debe resultar novedoso con-
siderando la verborrea presidencial 
y en especial su predilección por el 
insulto y la descalificación, recuér-
dese el episodio del “insulso doctor 
Insulza” o cuando llamó al secre-
tario de la CIDH “cantón de men-
tiras”. (Juramentación del gabinete 
08/01/07 y Aló presidente #169 del 
26/10/03). 

Ante esta nueva andanada pre-
sidencial, parece particularmente 
interesante ver el “paltó” de la Co-
misión en cuanto a este tema en 
particular. En primer lugar habría 
que recordar al Presidente que la 
CIDH en sus comunicados de 
prensa de abril, “ lamentó constatar 
que durante los días 12 y 13 de abril 
se produjeron detenciones arbitrarias 
y otras violaciones a derechos huma-
nos; deploró la destitución de las 
más altas autoridades de todos los 
poderes públicos; y advirtió que di-
chos hechos configurarían los supues-
tos de interrupción del orden 
constitucional contemplados en la 
Carta Democrática.” (Comunicado 
de prensa 15/02 de fecha 15 de abril 
de 2002) Mas aún, al término de 
su visita a Venezuela en mayo de 
2002, “(...) la Comisión condenó las 
muertes y los hechos de violencia, re-

El paltó  
de la Comisión 
Interamericana  
de Derechos 
Humanos

pudió el golpe de estado.” Lo que 
resulta aún más paradójico es que 
durante la misma visita, en una re-
unión con el propio presidente 
Chávez, éste “agradeció las acciones 
de la Comisión.” (Comunicado de 
prensa 23/02 del 10 de mayo de 
2002). 

En aquel momento la CIDH no 
se fue por los caminos que tomaría 
el TSJ de calificar como “vacío de 
poder” lo que claramente había sido 
un golpe de Estado. Pero hoy en 
día el Ejecutivo ha tomado la vía 
que entonces denunció como falsa. 
Cambiar la realidad con base a dis-
cursos fabricados. En el discurso 
del Ejecutivo lo de RCTV no es 
censura de un canal, es final de una 
concesión que el Estado tiene la li-
bertad de no renovar. 

El caso RCTV
Ya esta revista se pronunció sobre 

este aspecto (Editorial enero-febre-
ro 2007 N° 691). En aquel momen-
to señalamos que si bien no com-
partíamos ni el estilo de televisión 
propugnado por RCTV, ni tampo-
co su línea editorial. Considerába-
mos la medida como una violación 
a las libertades políticas y en con-
creto a la libertad de expresión. La 
medida incurre en la misma prác-
tica que se le imputa a la directiva 
de ese canal, a saber censurar (en 
especial reconocemos como cierto 
lo narrado por Rohna Ottolina en 
la carta que escribe sobre el caso 
RCTV, en la que acusa a ese canal 
de haber sido censor de la libertad 
de expresión). Se funda en una po-
testad del Estado, pero es usada 
como retaliación política debido a 
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que ese canal no se ha plegado a los 
dictados informativos del gobierno. 
No se siguió procedimiento alguno 
que justifique la medida, pero eso 
se omite recordando una y otra vez 
que ese canal participó en el golpe 
de Estado de 2002, como si no lo 
hubiesen hecho, aún con mayor 
fuerza, otras plantas televisivas hoy 
plegadas al dictado del gobierno.

Es inevitable recordar que el pre-
sidente de Telesur habló con clari-
dad de la necesidad de que el go-
bierno dispusiese de hegemonía 
comunicacional. Pensamos que en 
el fondo de eso se trata y que tal 
hegemonía apunta en la dirección 
de un gobierno no democrático. 
Signo de ello es la salida del aire de 
varios periodistas en diversos cana-
les, expresión de la autocensura de 
los medios de comunicación priva-
dos y cuyo efecto seguramente será 
más brutal en el interior del país en 
medios más pequeños que las tele-
visoras nacionales. 

Pero la demanda introducida por 
la CIDH ante la Corte Interameri-
cana de Derechos Humanos, no se 
refiere a la no renovación de la con-
cesión de RCTV, sino a unos perio-
distas que fueron maltratados por 
personas aparentemente afectas al 
gobierno, por eso resulta insólita la 
declaración del ciudadano Presiden-
te. ¿Se trata que ahora los venezo-
lanos no pueden usar los derechos 
consagrados en los tratados sobre 
derechos humanos y reconocidos en 
la Constitución? Es bueno recordar 
que nuestra Constitución en el ar-
tículo 31 establece el derecho de 
todo ciudadano a presentar peticio-
nes o quejas contra el Estado, ante 
organismos internacionales encar-
gados de la supervisión en materia 
de derechos humanos. A la vez el 
mismo Estado se obliga a acatar las 
decisiones de dichos órganos. 

La actitud del Presidente ante 
los Derechos Humanos
Pero la actitud presidencial se 

parece a la de quien formula prin-
cipios abstractos que no le pueden 
ser demandados como conductas 
concretas. Afirma que quiere y res-
peta los derechos humanos, aunque 
no quiere ni respeta los mecanismos 
de supervisión y cumplimiento. La 

soberanía es entendida de forma 
irresponsable, pues ante nadie se 
rinde cuenta por el cumplimiento 
de las obligaciones y se pretende 
que nadie la puede demandar. Por 
eso cuando se le requiere su cum-
plimiento la reacción es el insulto. 

Además la descalificación refleja 
la poca memoria presidencial, o la 
memoria o interpretación selectiva 
que tiene sobre la CIDH, pues cuan-
do sus pronunciamientos resultan 
favorables logra agradecimientos, 
pero cuando no van en sintonía con 
la opinión presidencial, entonces 
nace su repudio e incluso una nue-
va interpretación histórica. 

Aún más sorprendente resulta el 
chantaje planteado por el Presiden-
te a la Corte Interamericana de De-
rechos Humanos, según la cual, si 
resulta condenado por el caso 
RCTV abandonará la OEA. Esta 
postura se nos hizo similar a la asu-
mida por la oposición en las elec-
ciones de 2005 con el terrible fra-
caso que ya conocemos. Se trata de 
la misma postura asumida por Fu-
jimori ante el Sistema Interameri-
cano de Derechos Humanos con el 
mismo tipo de argumentación. Es 
triste constatar que los extremos 
suelen coincidir en sus posturas y 
argumentos. 

El Sistema Interamericano y las 
organizaciones internacionales tie-
nen fallas y debilidades. En muchos 
casos no hacen pronunciamientos 
oportunos sobre las violaciones en 
las que incurren otros gobiernos 
como el Norteamericano, pero si-
gue siendo un mecanismo válido 
para garantizar la defensa de los 
derechos en América y por otro 
lado, tales fallas no pueden servir 
de excusa para amparar a su vez 
situaciones de violación a los dere-
chos humanos en el ordenamiento 
interno. 

Un argumento usado por el Pre-
sidente y repetido por algunos vo-
ceros del parlamento y del gobierno 
ha sido que abandonar la OEA no 
generaría ningún tipo de problema 
a la población venezolana, pues ésta 
no se daría siquiera cuenta de ello. 
Esto es muy probable, salvo para 
los presos de Yare y la Pica, que tie-
nen medidas de protección por par-
te de la Corte dado que el Estado 
ha sido incapaz de proteger la vida 

ni de quienes están en prisión 
(cuánto menos de la población en 
general), también de quienes han 
denunciado abusos por parte de los 
cuerpos policiales y que hoy están 
amenazados, así como la integridad 
de varios periodistas y defensores 
de derechos humanos que se han 
visto acosados. 

Sería bueno recordar que ha sido 
el Sistema Interamericano de De-
rechos Humanos el que se enfrentó 
a dictaduras en todo el continente 
a lo largo de su historia, denuncian-
do múltiples situaciones, desde la 
visita hecha al Santo Domingo de 
Trujillo por el entonces Presidente 
de la Comisión Don Rómulo Ga-
llegos, pasando por los casos del 
Chile de Pinochet, el Perú de Fuji-
mori, la Argentina de la Junta Mi-
litar, la Cuba fidelista, el problema 
paramiliar en Colombia, la violen-
cia durante la década de los 80 en 
Centroamérica, etc. El sistema 
también ha trabajado en la direc-
ción de los derechos económicos, 
sociales y culturales, con decisiones 
importantes que reivindican a gru-
pos cuyos derechos han sido histó-
ricamente vulnerados como los in-
dígenas, mujeres y niños. Por cier-
to, vale la pena recordar que el Es-
tado venezolano aún no ha ratifi-
cado el protocolo adicional sobre 
derechos económicos sociales y cul-
turales de San Salvador. 

Los derechos humanos están es-
pecialmente diseñados para prote-
ger a las minorías y a los que hoy no 
son gobierno, frente a las pretensio-
nes de abuso de poder. Los derechos 
humanos son un medio de recor-
darle al Estado que no es un fin en 
sí mismo y que hay límites a su po-
der. Ojala y nuestros temores resul-
ten infundados y que en particular 
el gobierno siga dispuesto a hacer 
realidad los derechos que la socie-
dad venezolana se dio en 1999, es-
pecialmente liderados por el actual 
mandatario nacional.  
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Situación  
de los Derechos 
Humanos durante 
el actual proceso
Carlos Ayala Corao* 

	 NR: Este artículo es parte de un trabajo más  

extenso que se encuentra publicado en nuestra 

página web. 

El homicidio en Venezuela  
es la primera causa de muerte 
para ambos sexos entre  
los 15 y 29 años de edad.  
Las víctimas de la violencia  
en Venezuela son en su 
inmensa mayoría pobres, 
varones, de color, 
desempleados  
y entre 16 y 24 años.

Las víctimas de la violencia

Quiero comenzar por la violencia 
y sus víctimas. En los últimos 8 
años los homicidios han venido en 
aumento, particularmente en las 
grandes ciudades del país. El Eje-
cutivo Nacional reaccionó en el 
2006 con la creación de una Comi-
sión Presidencial plural, para diag-
nosticar y proponer políticas para 
reestructurar las policías y mejorar 
la seguridad ciudadana. Sin embar-
go, al cierre del año 2006 la cifra de 
los homicidios llegó a su mayor tope 
con aproximadamente 13.000 víc-
timas que perdieron sus vidas1. 

El número de víctimas de homi-
cidios en Venezuela en los últimos 
8 años ya superó las de algunos con-
flictos armados como la guerra de 
Afganistán, la insurgencia chechena 
y hasta el conflicto armado en Co-
lombia. Venezuela es hoy en día el 
país con mayor violencia de entre 
57 países estudiados por la UNES-
CO, que incluye a los países del con-
tinente americano; y Caracas se ha 
convertido en la segunda ciudad con 
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mayor nivel de homicidios en el he-
misferio (después de Recife). 

El homicidio en Venezuela es la 
primera causa de muerte para ambos 
sexos entre los 15 y 29 años de edad. 
Las víctimas de la violencia en Vene-
zuela son en su inmensa mayoría 
pobres, varones, de color, desem-
pleados y entre 16 y 24 años. No sin 
razón la inseguridad personal a partir 
del primer trimestre del 2006 ocupó 
en las encuestas nacionales la prime-
ra posición entre los problemas que 
más preocupan a los venezolanos y 
venezolanas2. Sin embargo, las eje-
cuciones arbitrarias y los homicidios 
que más impactan a la opinión pú-
blica, suelen ser los cometidos contra 
víctimas integrantes de la clase me-
dia, como fueron los lamentables 
casos de los estudiantes universita-
rios en Sector Kennedy del 23 de 
enero y el de los hermanos Fadul en 
Vista Alegre (Caracas).

Desafortunadamente frente a es-
tos casos la impunidad es casi la 
regla, ya que más del 90% de los 
homicidios en Venezuela quedan 
sin condena.

Los “grupos parapoliciales de 
exterminio”
A este panorama de la violencia 

e inseguridad ciudadana se añade 
el preocupante fenómeno de los 
“grupos parapoliciales de exterminio” 
o escuadrones policiales de la muerte. 
Según cifras oficiales anunciadas 
por el propio Ministerio Público, 
entre los años 2000 al 2005 exis-
tían 6.034 policías bajo investiga-
ción por ejecuciones arbitrarias de 
ciudadanos. Sin embargo, de ese 
número sólo el 8% había sido acu-

sado ante los tribunales, el 2% ha-
bía sido detenido, y apenas el 1,4% 
había recibido una condena de pri-
mera instancia, estando pendientes 
los recursos de apelación y la casa-
ción penal. Por lo cual, de los más 
de 6.000 funcionarios investigados 
ni uno sólo había recibido una con-
dena definitiva. 

Al igual que en el patrón general 
de la violencia, las víctimas de estos 
grupos parapoliciales de exterminio 
son en su inmensa mayoría pobres, 
varones, de color, desempleados y 
entre 16 y 24 años. Esta situación 
ha sido objeto de tratamiento por 
la CIDH en sus informes sobre Ve-
nezuela desde el año 2003 y ha lle-
vado a la Corte Interamericana de 
Derechos Humanos, ha adoptar 
Medidas Provisionales para la pro-
tección de personas como son los 
casos de la familia de Eloisa Barrios3 
en Aragua, la de Guerrero Gallucci 
y Martínez Barrios4 en Guárico y 
de Luis Uzcátegui en Falcón5.

La situación de la violencia es 
también delicada en la zona fronte-
riza con Colombia, donde los po-
bladores se ven sometidos al ataque 
cruzado de grupos paramilitares, 
guerrilleros y bandoleros, mediante 
extorsiones, robos, secuestros y ase-
sinatos. Mención especial merece el 
grave fenómeno del sicariato en las 
zonas rurales, por motivo de la lucha 
por la tierra y las posesiones de lati-
fundios. Desafortunadamente como 
lo ha señalado Provea6, el Estado no 
ha cumplido su deber de proteger la 
vida y las actividades de estas per-
sonas pobres y los asesinatos no son 
investigados de manera efectiva7.

Estos graves problemas han pues-
to en evidencia además, la crisis de 

las policías, muchas de las cuales 
están infiltradas por la delincuencia; 
la incapacidad del Ministerio Públi-
co para investigar los casos, identi-
ficar a los responsables y someterlos 
a juicio; y la inoperancia de los tri-
bunales para tramitar en forma de-
bida y oportuna los pocos casos que 
llegan a su conocimiento.

La violencia carcelaria
Pero el futuro que les espera a las 

personas que son privadas de su li-
bertad en las cárceles venezolanas 
es sin exagerar un infierno. En los 
últimos 8 años el problema de la 
violencia carcelaria que era casi es-
tructural se ha visto incluso agra-
vado y yo añadiría, que está fuera 
del control de las autoridades, a pe-
sar de las declaraciones oficiales de 
buenas intenciones y los planes de 
emergencia declarados por la Asam-
blea Nacional y el Ejecutivo. 

Del año 1999 al año 2006 se re-
portaron 2.744 muertos y 9.524 he-
ridos en las cárceles venezolanas, a 
pesar de que la población reclusa 
apenas alcanza una cifra promedio 
de 18.000 personas privadas de li-
bertad. Esta cifra ha ido en aumento 
y sólo el año pasado hubo 412 muer-
tos y 982 heridos8. Ello significa más 
de un muerto y más de dos heridos 
por cada día. En términos compa-
rados la tasa de muertes violentas por 
cada 1.000 reclusos es de 0,2 en Co-
lombia, de 0,3 en Argentina, de 1 en 
Brasil y de 20 en Venezuela. 

Ello es aun más impactante cuan-
do constatamos que en su totalidad 
en Venezuela hay más muertos en 
sus cárceles con apenas 18.000 re-
clusos, que en 500.000 reclusos que 

A este panorama de la violencia 
e inseguridad ciudadana  
se añade el preocupante 
fenómeno de los “grupos 
parapoliciales de exterminio”  
o escuadrones policiales  
de la muerte. 
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suman las cárceles de México, Co-
lombia, Argentina y Brasil juntas. 
De nuevo, la población de las cár-
celes en Venezuela y por lo tanto de 
las víctimas de esta violencia intra-
carcelaria son en su casi totalidad 
pobres, varones, de color, desem-
pleados y entre 16 y 24 años9. 

En conclusión, Venezuela se ha 
convertido en un país preocupan-
temente violento y las víctimas que 
están perdiendo sus vidas son los 
más pobres. Las causas de esta alar-
mante realidad degradante son di-
versas, pero en términos generales 
las autoridades parecen haberse de-
dicado más al control político que 
al control y la prevención del delito. 
Ello se evidencia en el número de 
ministros de Interior y Justicia y de 
directores de prisiones que han sido 
nombrados en Venezuela desde 
1999: 9 ministros y 15 directores. 
Resulta imposible diseñar y ejecu-
tar una política penitenciaria seria 
con la inestabilidad administrativa 
que significa, tener más de un mi-
nistro por año y un director de pri-
siones por cada 6 meses.

Afortunadamente el sistema in-
teramericano de protección de los 
derechos humanos ha podido ac-
tuar, aunque sólo puntualmente. 
Al respecto en el año 2006 la Cor-
te Interamericana de Derechos Hu-
manos (“Corte Interamericana” o 
“Corte IDH”) adoptó dos Medidas 
Provisionales para la protección de 
los reclusos y visitantes de las cár-
celes de “La Pica”10 y las de “Yare I 
y Yare II”11. En esta última cárcel 
de Yare es donde estuvo preso 
Chávez, reclamando por las condi-
ciones de detención incluso de los 
presos militares. 

Este año 2006, hace apenas unos 
pocos días, la Corte Interamerica-
na adoptó una tercera resolución de 
Medidas Provisionales para la pro-
tección de los reclusos y visitantes 
de la cárcel de “Uribana”12, la cual 
aunque construida en el gobierno 
de Caldera, fue inaugurada en el 
año 2001 por el gobierno de Chávez 
como una cárcel modelo. Desgra-
ciadamente para el año 2006 ya se 
había convertido en una cárcel mo-
delo de la violencia, al ser la que 
arrojó el mayor número de muertos 
y heridos en todo el país.

La independencia de los poderes 
y la justicia
Este tema de la violencia con 

profundas causas institucionales 
nos permite referirnos brevemente 
a la situación de la justicia en Vene-
zuela, que también es un viejo pro-
blema no superado y en opinión de 
muchos, incluso empeorado en 
ciertos aspectos fundamentales. 
Son innegables los avances opera-
dos en ciertas áreas judiciales como 
en materia laboral y de menores de 
edad. Pero en términos generales la 
justicia en Venezuela está caracte-
rizada por la impunidad, estructu-
ralmente vinculada con su falta de 
independencia y de formación pro-
fesional de los jueces, con honrosas 
excepciones. 

Los políticos venezolanos siempre 
han desconfiado de una justicia in-
dependiente. En 1993 la Corte Su-
prema de Justicia enjuició al enton-
ces presidente Carlos Andrés Pérez 
(y algunos de sus ministros) y lo 
suspendió de su cargo, en una deci-
sión sin precedentes en el mundo. 

De acuerdo al informe sobre 
derechos humanos de Provea, 
de los nuevos magistrados 
electos en el TSJ, “el 50% se 
encontraba desempeñando 
funciones públicas, algunos 
tenían sanciones de destitución 
del cargo o fueron reprobados 
en el concurso, violando los 
criterios de selección”
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Luego en el año 2000 el Fiscal Ge-
neral Javier Elechiguerra, designado 
por la Constituyente, puso en apu-
ros al otrora ex presidente de la pro-
pia Constituyente y Ministro de In-
terior y Justicia Luis Miquelena, al 
acusarlo penalmente, auque sin éxi-
to, ante el Tribunal Supremo de Jus-
ticia. Los políticos han sacado sus 
lecciones de estos episodios y no pa-
recen estar dispuestos a jugárselas.

 El nuevo Tribunal Supremo de 
Justicia (TSJ) designado con los vo-
tos oficialistas y la mayoría de la 
oposición (a excepción de Primero 
Justicia) a finales del 2000, se con-
virtió en un campo de batalla entre 
dos sectores: uno a favor y otro en 
contra de los intereses del Presiden-
te, que hizo crisis con ocasión de la 
conocida “guerra de las Salas” para 
la convocatoria del referendo revo-
catorio del 200413. Ese mismo año 
2004 la Asamblea Nacional aprobó 
con serios cuestionamientos cons-
titucionales, una Ley Orgánica del 
Tribunal Supremo de Justicia, que 
entre otras cosas tuvo por propósi-
to manifiesto “empaquetar” a dicho 
Alto Tribunal, al aumentar de 20 
a 32 los jueces que lo integran14. Ese 
número subió finalmente de 12 a 
17 jueces nuevos, en virtud de al-
gunas destituciones y renuncias no 
muy voluntarias. 

Según declaraciones de los dipu-
tados de la mayoría oficialista de la 
Asamblea Nacional, en esa oportu-
nidad más que las calificaciones de 
los candidatos postulados al TSJ, 
se querían asegurar que fuesen jue-
ces efectivamente afectos a la revo-
lución, para poder evitar los “auto-
goles” cometidos en los años ante-
riores. De acuerdo al informe sobre 

derechos humanos de Provea, de 
los nuevos magistrados electos en 
el TSJ, “el 50% se encontraba de
sempeñando funciones públicas, 
algunos tenían sanciones de desti-
tución del cargo o fueron reproba-
dos en el concurso, violando los 
criterios de selección”15.

Estos criterios de selección y 
nombramiento han afectado gra-
vemente la protección judicial de 
las personas frente a los actos arbi-
trarios del poder público. Ejemplo 
concreto de ello puede verse en la 
jurisprudencia de la Sala Político 
Administrativa (SPA) del TSJ, en-
cargada de controlar los actos del 
Ejecutivo Nacional. De las 70 sen-
tencias de esa Sala en el año 2005 
relativas a los recursos de anulación 
de dichos actos, sólo 6 fueron de-
claradas a favor, aunque sólo 1 era 
propiamente un particular en con-
tra del Estado. En igual sentido, de 
las 38 sentencias de esa Sala en el 
mismo año relativas a demandas 
patrimoniales contra el Estado, sólo 
3 fueron declaradas con lugar, aun-
que éstas fueron a favor de un ban-
co del propio Estado. Durante ese 
mismo año, sólo se dictó una me-
dida cautelar a favor de un parti-
cular frente al Estado, lo cual re-
presentó el 1,4% de todas las dic-
tadas. En fin, el panorama luce 
desolador a la hora de constatar si 
el TSJ, particularmente en su SPA 
ejerce una tutela judicial efectiva 
de los derechos de las personas.

Durante el año 2004 la segunda 
corte más importante del país, la 

Corte Primera de lo Contencioso 
Administrativo fue destituida lue-
go de que el Presidente criticara a 
sus jueces públicamente y llamara 
a su destitución, por haber adopta-
do un amparo a favor de los médi-
cos venezolanos, a fin de que obtu-
vieran un trato igual a los médicos 
cubanos para ser admitidos en la 
Misión “Barrio Adentro”. Dicha 
Corte permaneció cerrada por 8 
meses y después de ser abierta sus 
nuevos magistrados fueron nueva-
mente destituidos a los pocos meses 
de funcionamiento; y luego, la Cor-
te Segunda fue nuevamente cerrada 
por casi 4 meses hasta reabrir en 
septiembre del año 2006.

En el resto de la judicatura, 
como lo han observado la Comi-
sión Interamericana de Derechos 
Humanos (CIDH)16, las Ongs na-
cionales y las internacionales, has-
ta el 2006 se mantuvo un sistema 
conforme al cual el 80% de los jue-
ces eran nombrados a dedo sin pro-
cedimiento alguno, por lo que no 
tenían estabilidad y eran igualmen-
te destituidos libremente sin causa 
ni procedimiento alguno. 

La Constitución venezolana17, la 
Ley18 y las Normas19 del propio TSJ 
establecen que los jueces deben ser 
nombrados mediante concursos pú-
blicos de oposición. Ello implica 
que en cada tribunal sin juez titular 
debe hacerse un llamado público a 
todos los abogados del país que es-
tén interesados en inscribirse en el 
concurso, deben evaluarse sus cre-
denciales, realizar un curso de for-

En términos comparados la 
tasa de muertes violentas por 
cada 1.000 reclusos es de 0,2 
en Colombia, de 0,3 en 
Argentina, de 1 en Brasil y de 
20 en Venezuela.
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mación en la Escuela Judicial (Es-
cuela Nacional de la Magistratura) 
y finalmente los candidatos deben 
presentar un examen. De esta for-
ma, quien obtenga las mejores cali-
ficaciones debe ser nombrado juez 
titular con estabilidad en el cargo. 

No obstante, en apenas un año, 
es decir, básicamente durante el 
2006, el TSJ convirtió a los jueces 
provisionales en titulares sin con-
vocar a concursos públicos de opo-
sición. De esta forma al cierre del 
2006 aproximadamente el 80% de 
los jueces son –supuestamente- ti-
tulares. Ello se hizo en abierta vio-
lación al orden jurídico, designan-
do jueces provisorios a dedo para 
luego evaluar a éstos mismos indi-
vidualmente sin llamar a concursos 
públicos, darles un curso de pocos 
días y si éstos pasaban la “evalua-
ción” particular, eran nombrados 
de seguidas como titulares. Aque-
llos que “no pasaron” la evaluación, 
según el testimonio de varios jue-
ces, no tuvieron acceso a revisar sus 
pruebas. Para este año 2007 las au-
toridades del TSJ han anunciado la 
convocatoria de concursos públicos 
para cubrir el remanente del 20% 
de los cargos judiciales.

De igual manera, el 90% de los 
fiscales de Ministerio Público no 
tienen estabilidad ya que son nom-
brados de manera provisional.

Todo lo anterior denota además 
un cuadro institucional preocupan-
te en relación a la falta de indepen-
dencia del Poder Judicial en Vene-
zuela, lo cual es contrario a uno de 
los elementos esenciales de toda de-
mocracia, conforme lo reconoce la 
propia Carta Democrática Intera-
mericana20.

Los defensores de derechos 
humanos y los espacios de la 
sociedad

Con relación a las organizacio-
nes no gubernamentales y los de-
fensores de derechos humanos, sólo 
queremos referirnos a que en los 
últimos años han ocurrido lamen-
tables situaciones de ataques e in-
timidaciones a la labor que éstos 
desempeñan.

Conforme al Informe sobre De-
fensores de Derechos Humanos en las 
Américas de 2006 y el Informe sobre 
la Situación de los Derechos Huma-
nos en Venezuela de 200521, ambos 
de la CIDH, se han registrado en-
tre otros hechos, amenazas de 
muerte, intimidaciones e interro-
gatorios a defensores incluso por la 
policía de seguridad política (Di-
sip). 

De estos hechos debemos resal-
tar el lamentable asesinato de Joe 
Castillo ante su familia en Machi-
ques, Estado Zulia. Frente a algu-
nas de estas situaciones igualmente 
ha tenido que actuar la Corte Inte-
ramericana requiriéndole al Estado 
venezolano Medidas Provisionales 
de protección, de defensores de de-
rechos humanos, como son los ca-
sos del equipo de Cofavic22, de Car-
los Nieto23 y el llamado de atención 
de esa Corte respecto a los ataques 
a Humberto Prado del Observatorio 
Venezolano de Prisiones24.

Sobre esta materia la discusión 
también se ha centrado en la pro-
puesta Ley de Cooperación Interna-
cional aprobada el año 2006 en pri-
mera discusión por la Asamblea 
Nacional, en medio de discursos de 
diputados en contra de las ongs. 
Este proyecto de Ley ha sido obje-

Del año 1999 al año 2006  
se reportaron 2.744 muertos  
y 9.524 heridos en las cárceles 
venezolanas, a pesar de que  
la población reclusa apenas 
alcanza una cifra promedio  
de 18.000 personas privadas  
de libertad.
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to de preocupación por la sociedad 
venezolana y la comunidad inter-
nacional, ya que, entre otras cosas 
inaceptables, obliga a las ongs na-
cionales e internacionales a obtener 
un nuevo registro centralizado para 
poder realizar cualquier actividad 
en el país, pero ni los requisitos 
para este registro ni el plazo para 
su respuesta están en la ley, sino que 
se dejan a la posterior reglamenta-
ción completamente discrecional 
por el gobierno. De esta manera las 
ongs que no obtengan este nuevo 
registro propuesto, no podrían rea-
lizar más sus actividades en Vene-
zuela. Afortunadamente la aproba-
ción de esta ley no ha vuelto a ser 
impulsada desde el comienzo de las 
actividades legislativas en enero del 
2007.

* Abogado. Profesor de Derecho 
Constitucional y Derechos Humanos en la 
UCV y UCAB. Defensor de Derechos 
Humanos. 

1	 El año 2006 fue el año con más homicidios en 

la historia del país, con una cifra de12.256 (ver, 

reportaje “CRIMINALIDAD” en Sucesos, página 17, 

El Nacional - Jueves 12 de Abril de 2007. www.el-

nacional.com). A partir del año 2006 no se cuenta 

con la disponibilidad ni acceso a cifras oficiales ni 

en el CICPC ni en el Ministerio Público.

2	 Ver encuestas realizadas en el ámbito nacional por 

las empresas Datanálisis (www.datanalisis.com) 

y Mercanálisis (mercanalisis@cantv.net), cuyos 

datos han sido además publicados, entre otros, en 

los diarios El Nacional (www.el-nacional.com) y El 

Universal (www.eud.com).

3	 Resoluciones de la Corte IDH de fechas 22-9-05, 

29-6-05 y 23-11-04.

4	 Resolución de la Corte IDH de fecha 04-07-06.

5	 Resoluciones de la Corte IDH de fechas 4-5-04, 

2-12-03, 20-2-03 y 27-11-02.

6	 Ver el Informe Anual Octubre 2005/Septiembre 

2006 sobre la Situación de los derechos humanos 

en Venezuela de PROVEA. Caracas. 2006, en www.

derechos.org.ve

7	 Ver el trabajo de investigación periodística “La 

impunidad camina libre por Alto Apure. Sicarios 

han asesinado a más de 50 personas en los últimos 

tres meses”, publicado en la sección Siete Días, El 

Nacional, domingo 15 de Abril de 2007.

8	 Ver Informes del Observatorio Venezolano de Prisio-

nes (OVP) en: www.ovprisiones.org

9	 Ver Informes del Observatorio Venezolano de Prisio-

nes (OVP) en: www.ovprisiones.org

10	 Resolución de la Corte IDH de fecha 30-1-06.

11	 Resolución de la Corte IDH de fecha 30-3-06.

12	 Resolución de la Corte IDH de fecha 2-2-07.

13	 Rafael Chavero y otros: La Guerra de las Salas del TSJ 

frente al Referéndum Revocatorio, Caracas, 2004.

14	 “Ley Orgánica del Tribunal Supremo de Justicia”, 

publicada en la Gaceta Oficial No. 37.942 de fecha 

19 de mayo de 2004.

15	 Ver el Informe Anual Octubre 2005/Septiembre 

2006 sobre la Situación de los derechos humanos 

en Venezuela de PROVEA. Caracas, 2006, en www.

derechos.org.ve

16	 Informe sobre la Situación de los Derechos Humanos 

en Venezuela 2004, CIDH; Informe de seguimiento 

2005 de la CIDH; e “Informe sobre Venezuela 

2005” en el Capítulo IV del Informe Anual de la CIDH 

2005, en: www.cid.org

17	 Art. 255, Constitución de la República Bolivariana 

de Venezuela: “El ingreso a la carrera judicial y 

el ascenso de los jueces o juezas se hará por 

concursos de oposición públicos que aseguren 

la idoneidad y excelencia de los o las participantes y 

serán seleccionados o seleccionadas por los jurados 

de los circuitos judiciales, en la forma y condiciones 

que establezca la ley. El nombramiento y juramento 

de los jueces o juezas corresponde al Tribunal 

Supremo de Justicia. La ley garantizará la partici-

pación ciudadana en el procedimiento de selección 

y designación de los jueces o juezas. Los jueces 

o juezas sólo podrán ser removidos o removidas o 

suspendidos o suspendidas de sus cargos mediante 

los procedimientos expresamente previstos en la 

ley…” (Resaltados añadidos).

18	 Ley de Carrera Judicial.

19	 Normas de Evaluación y Concurso de Oposición para 

el Ingreso y Ascenso a la Carrera Judicial, aprobadas 

por el TSJ en fecha 6 de julio de 2005, ver en www.

tsj.gob.ve . Estas Normas contienen unas “Disposi-

ciones Transitorias” sobre la “Regularización de la 

Titularidad de los Jueces Provisorios” abiertamente 

inconstitucionales, con base en las cuales se 

realizaron esos nombramientos.

20	 Carta Democrática Interamericana, artículo 

3: “Son elementos esenciales de la democracia 

representativa, entre otros,... y la separación e 

independencia de los poderes públicos”. (Resal-

tados añadidos).

21	 Ver ambos informes en: www.cidh.org

22	 Resoluciones de la Corte IDH de fechas 1-3-05; 

4-5-04; 02-12-03; 21-2-03 y 27-11-02.

23	 Resoluciones de la Corte IDH de fechas 22-9-06  

y 9-7-04.

24	 Resolución de la Corte IDH de fecha 13-01-06.
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Hegemonía oficial,  
medios y pluralismo
Andrés Cañizález*

Andrés Izarra, hoy presidente de 
Telesur, corroboró la intención ofi-
cial de establecer una hegemonía. 

La constitución de esta hegemo-
nía mediática tampoco sucede en el 
vacío, pues tiene como telón de fon-
do decisiones políticas que apuntan 
en la dirección de un mayor control 
por parte del presidente Chávez. En-
tre estas decisiones destacan la crea-
ción de un partido único en las filas 
del hasta ahora variopinto movi-
miento chavista, la concesión de po-
deres especiales por parte del parla-
mento para que el jefe de Estado 
legisle por decreto durante año y 
medio, y la inclusión de un meca-
nismo de reelección indefinida en 
la reforma que se debate para la 
Constitución Bolivariana de 1999.

RCTV y la pluralidad informativa
La decisión presidencial de no 

renovar la concesión de RCTV3 tie-
ne al menos dos aspectos, entre mu-
chos tantos, que resultan preocu-
pantes. En primer término, esta 
determinación que se anuncia como 
irrevocable, significa un peligroso 
retroceso en la pluralidad informa-
tiva nacional, como veremos más 
adelante. En la actual coyuntura, 
se trata de defender la existencia de 
diferentes puntos de vista en mate-
ria informativa y de entretenimien-
to, y ello cobra especial relevancia 
cuando se apuntala la noción de 
hegemonía mediática estatal.

En los tres últimos años, espe-
cialmente, ha cobrado cuerpo esta 
noción. El gobierno creó nuevos 
canales (Vive, Asamblea Nacional 
TV, Ávila TV, Telesur), inyectó 
enormes sumas de dinero para re-

El pasado 28 de diciembre de 20061 
el presidente venezolano Hugo 
Chávez copó los titulares informa-
tivos. Ese día anunció la decisión 
de su gobierno de no renovarle la 
concesión a RCTV, el canal más 
antiguo del país con más de 50 años 
de existencia y con el más alto nivel 
de audiencia en la televisión abier-
ta2. La noticia, lógicamente, levan-
tó inmediatas reacciones y pronun-
ciamientos. Sin embargo, el tema 
del permiso de transmisión para 
RCTV no puede verse aislado, y es 
necesario ubicarlo en un contexto 
mediático mayor: la constitución 
de una hegemonía comunicacional 
por parte del gobierno del presiden-
te Hugo Chávez, especialmente en 
materia de medios radioeléctricos. 

Esto no ha sido casual. Una de 
las debilidades que detectó el go-
bierno, en el contexto del golpe de 
Estado y regreso de Chávez al po-
der, en un lapso de 48 horas, du-
rante los sucesos de abril de 2002, 
fue precisamente la ausencia de una 
red comunicacional articulada. El 
pasado 8 de enero, en una extensa 
entrevista con el diario El Nacional, 

Ilustración: Guillermo Tell Aveledo
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estatales como Venezolana de Te-
levisión y Radio Nacional de Ve-
nezuela, mientras que a la par se 
hizo evidente el reacomodo edito-
rial en canales privados como Te-
leven y Venevisión, siendo en este 
último más indiscutible la sincronía 
con los intereses gubernamentales 
pues en muchas transmisiones in-
formativas su papel es encadenarse 
con la señal estatal de VTV.

Por otro lado, en diciembre se 
anunció la compra por parte del 
gobierno de la estación televisiva 
CMT, para convertirla en la señal 
local de Telesur. En materia televi-
siva, es evidente la consolidación de 
la hegemonía a la que se refiere Iza-
rra, pues con excepción de RCTV 
y de Globovisión, y de algunas ini-
ciativas de alcance regional, la pan-
talla nacional está “roja, rojita”. 

La decisión sobre RCTV, tenien-
do el anterior telón de fondo, ter-
minará de ajustar el anillo mediá-
tico estatal, pues en las tres opcio-
nes que se han mencionado para el 
futuro de la señal (cooperativas, 
empresa mixta o señal de entrete-
nimiento de VTV) no se vislumbra 
que pueda presentarse una progra-
mación medianamente indepen-
diente. Para las voces regionales que 
aún mantienen una posición crítica 
en Venezuela, la decisión sobre 
RCTV significará una dosis ame-
drentadora evidente. Si debido a su 
línea editorial crítica el gobierno no 
le renueva el permiso a la empresa 
nacional más antigua del sector, 
con inversiones mil millonarias y 
haciendo caso omiso de las conde-
nas internacionales, qué podrán es-
perar las pequeñas estaciones en 
ciudades como San Cristóbal, Bar-
quisimeto o Puerto Ordaz.

Un segundo aspecto que hace de 
esta determinación del ejecutivo un 
pernicioso precedente tiene que ver 
con la separación de poderes. De 

acuerdo con William Lara, minis-
tro de Comunicación e Informa-
ción, el grupo RCTV ha cometido 
una serie de delitos, ha violado la 
Ley Orgánica de Telecomunicacio-
nes y la Ley de Responsabilidad So-
cial en Radio y Televisión. Si este 
fuese el caso, no es un vocero del 
ejecutivo, sino una instancia judi-
cial la que debería decir cuáles son 
los delitos y cuáles las sanciones. El 
gobierno, que es parte sustancial en 
una compleja relación entre poder 
y medios en el país, termina con-
denando a una empresa mediática, 
sin que haya intervenido ni la fis-
calía ni los tribunales. Todos los 
tratados internacionales, en materia 
de derechos humanos y de defensa 
de la libertad de expresión, abogan 
porque sea en el ámbito de la justi-
cia, teniendo a la ley como base, 
donde se diriman los conflictos 
emanados por la expresión. En Ve-
nezuela el gobierno se abroga el pa-
pel de juez para decidir quién viola 
la ley, y lo hace para apuntalar una 
hegemonía mediática.

Reacomodo editorial
A fines de febrero pasado, se di-

vulgó oficialmente en Caracas el 
Informe de la Misión de Observa-
ción Electoral de la Unión Europea 
(UE)4, sobre el proceso electoral 
presidencial del pasado 3 de diciem-
bre. Este informe colocó sobre la 
mesa nuevas puntualizaciones acer-
ca del papel de los medios y su rol 
político en Venezuela. Un aspecto 
ya dicho con anterioridad tiene que 
ver con la polarización que también 
envuelve a las coberturas informa-

tivas, y ello cobra más fuerza en me-
dio de procesos electorales –como 
fue en este caso–. Sin embargo el 
asunto más novedoso que arroja este 
informe tiene que ver con la reorien-
tación editorial, palpable por lo de-
más, que está viviendo la pantalla 
televisiva en Venezuela, y que sin-
toniza con la concepción de una 
hegemonía mediática.

El presidente Chávez habló du-
rante largo tiempo de los cuatro 
jinetes del Apocalipsis, para referir-
se a los directivos y propietarios, de 
los canales privados RCTV, Vene-
visión, Televén y Globovisión. Con 
el pasar del tiempo, y especialmen-
te después del referéndum revoca-
torio de agosto de 2004, ese seña-
lamiento terminó disolviéndose y 
los cuestionamientos se enfilaron 
contra RCTV, y en menor medida 
contra Globovisión, por ahora.

El informe de la UE da cuenta 
de una línea editorial abiertamente 
favorable al gobierno en la pantalla 
de Venevisión y Televén, y esto se 
expresó de la siguiente manera: el 
primero dedicó el 84 por ciento del 
tiempo de su información política 
a la posición oficialista y sólo 16 
por ciento a la opción opositora, en 
tanto en el segundo los porcentajes 
son 68 por ciento destinado al pre-
sidente Chávez y el 32 por ciento a 
la candidatura de Rosales. “El tono 
de Televén y Venevisión fue poco 
crítico en general con las dos prin-
cipales coaliciones, pero, desde un 
punto de vista cuantitativo, las dos 
favorecieron abiertamente la posi-
ción oficialista”, concluyó.
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Teniendo a Televén y Venevisión 
con una nueva línea proguberna-
mental, y la señal de Globovisión 
que sólo se ve en Caracas y en al-
gunas ciudades o a través del cable, 
entonces el único medio televisivo 
de señal abierta, con alcance nacio-
nal, que mantiene una línea crítica 
es RCTV. Por ello cobra importan-
cia debatir el tema de la pluralidad 
informativa y editorial cuando se 
habla de no renovarle la licencia a 
este medio.

Opiniones y una voz única 
La consolidación de la hegemo-

nía mediática a la que hemos veni-
do refiriéndonos tiene una suerte 
de voz única, pues es el presidente 
Chávez quien ocupa buena parte 
del espectro bien sea con sus cade-
nas nacionales de radio y televisión5 
o bien a través de su programa do-
minical “Aló, presidente”, el cual 
tiene un promedio de duración de 
unas cinco horas. 

Durante el período comprendi-
do entre los años 1999-2007 (has-
ta el 28 de febrero de 2007), la em-
presa AGB que hace monitoreo de 
medios registró un total de 1.513 
cadenas nacionales, lo cual se tra-
duce en 890 horas 29 minutos y 44 
segundos de transmisión. Dicho de 
otro modo, el presidente Chávez 
durante sus ocho primeros años de 
gobierno ha hablado en cadena na-
cional de radio y televisión, es decir 
sin posibilidad de que se vea otro 
mensaje en el espectro radioeléctri-
co venezolano, por el equivalente a 
31 días, 2 horas, 29 minutos y 44 
segundos seguidos.

El presidente no sólo habla de 
forma extendida, y copando diver-
sos espacios mediáticos, sino que 
tiene también una piel muy sensible 
hacia la crítica o el cuestionamien-
to de las decisiones de su gobierno. 
Se ha convertido en una especie de 
ritual que las críticas, incluso las 
más ponderadas, sean respondidas 
con una andanada de insultos y 
descalificaciones.

Finalmente, conviene mirar la 
reacción de la opinión pública en 
Venezuela. La sociedad sigue divi-
dida en torno al proyecto chavista, 
y el tema de la libertad de expresión 
y de RCTV no es la excepción. De 
acuerdo con un estudio de la firma 
Datanálisis, que publicó El Nacio-
nal el 18 de marzo, el 65,2% de los 
encuestados está en contra de la 
medida contra RCTV. La encuesta 
fue realizada entre el 2 y el 11 de 
febrero, y refleja que sólo 24,3% 
apoya la decisión gubernamental y 
6,8% se mostró indiferente.

En el seno de los seguidores del 
presidente Chávez las opiniones 
también están divididas: 44,6% 
respalda la no renovación de la con-
cesión a la televisora y 44,6% está 
en contra. El presidente de la firma 
de opinión pública, José Antonio 
Gil Yepes, señaló que la polariza-

ción en el seno del chavismo se ex-
plica por el hecho de que para el 
venezolano común la propiedad 
privada debe ser respetada, y con-
sidera a la libertad de expresión 
como un valor. Todo un reto para 
el gobierno conjugar sus propuestas 
hegemónicas con este tipo de per-
cepciones de la ciudadanía.

* Miembro del Consejo de Redacción 

1	 El presidente hizo el anuncio dentro de unas 

instalaciones militares, con el aplauso notorio del 

alto mando de las Fuerzas Armadas y el mismo jefe 

de Estado vestía como efectivo castrense.

2	 No es un secreto que RCTV mantiene una línea 

editorial crítica del gobierno, en sus emisiones in-

formativas y de opinión, aunque en líneas generales 

se trata de un canal de entretenimiento que tiene 

importantes índices de audiencia en los sectores 

populares.

3	 El gobierno ha dado por válido un decreto presiden-

cial 1577 de 1987, del presidente Jaime Lusinchi, 

el cual le da validez a la totalidad de concesiones 

de radio y televisión del país por un lapso de 20 

años, hasta el 27 de mayo de 2007. Sin embargo, 

en medio del debate, el gobierno soslaya que este 

decreto también establece el decreto de preferencia 

para la renovación de los permisos y la causa de 

no renovación es que se hayan cometido ilícitos. Al 

momento de terminar este artículo, el 8 de mayo 

de 2007, no existía ninguna decisión del poder 

judicial que evidenciara delitos por parte de RCTV, 

y tampoco ha dicho el gobierno que vaya a revisar 

o no renovar la concesión de alguna otra planta de 

radio y televisión, por lo que la decisión se enfila 

únicamente contra el medio mencionado, y por tanto 

se evidencia como discriminatoria.

4	 Este documento puede consultarse en Internet en la 

siguiente dirección: http://www.eueomvenezuela.

org/pdf/MOE_UE_Venezuela_2006_final_esp.pdf

5	 La Ley Orgánica de Telecomunicaciones le otorga al 

ejecutivo de Venezuela un poder bastante discrecio-

nal en el uso de las “cadenas” nacionales de radio 

y televisión. Esta figura obliga a que en cualquier 

momento todas las radios y televisoras del país de-

ban encadenarse y transmitir de forma simultánea 

los mensajes que determine el gobierno.
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El tema de la participación prota-
gónica se ha convertido en un ele-
mento central del sistema actual. 
Mucha gente todavía se pregunta 
hasta dónde llega la realidad de la 
participación popular cuando se ve 
frenada por otra realidad no menos 
omnipresente como es la concen-
tración de poderes y la relación en-
tre inclusión y exclusión. 

Mucha importancia se le ha 
otorgado en este tiempo revolucio-
nario a las figuras del cooperativis-
mo, la cogestión y la autogestión. 
Se nos ha llenado la boca de estos 
conceptos como si fueran nuevos. 
A menudo se habla de ellos como 
sinónimos y sobre todo llenos de 
simplicidad conceptual, confun-
diendo el verdadero significado de 
cada uno de estos modelos de em-
presarialidad sin las clarificaciones 
analíticas e históricas que se mere-
cen para que puedan ser válidos 
puntos de referencia de nuevas pro-
yecciones económico-sociales para 
los tiempos que vivimos. Más aún, 
no pocas veces se pasa por alto el 
tema de la autonomía con la que 
deben operar dichos modelos para 
no ser convertidos en simples co-
rreas de transmisión de los intereses 
y valores de quienes están en la cús-
pide, sin haber superado el modelo 
político del centralismo-democrá-
tico. Si este es el espíritu, seguimos 
enzarzados en modos de proceder 
miméticos y fracasados de tiempos 
pasados. 

La participación 
económica 
¿De qué 
hablamos?
José Ignacio Arrieta A. s.j.*
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El tema de la participación  
no es nuevo

Ya nosotros mismos empezamos 
una discusión teórica sobre estos 
temas hace más de 34 años en la 
revista Sic, con la presentación y 
discusión de la autogestión yugos-
lava (Sic, diciembre 1972), del de-
creto-ley de propiedad social de Ve-
lasco Alvarado en Perú (Sic, marzo 
1975), la propuesta de cogestión 
para Venezuela hecha por la CTV 
(Sic, noviembre 1980). 

Son muchas las veces que en la 
revista se ha presentado la impor-
tancia de la participación popular 
así como la necesidad de participa-
ción en muchos aspectos para me-
jorar y dar calidad de vida a la gen-
te, desde la sujetualidad de todos y 
cada uno de los ciudadanos, para 
construir una sociedad de ciudada-
nos y no de súbditos. Los análisis 
sobre derechos humanos y seguri-
dad social no son sino ejemplos de 
otros tantos que se han hecho des-
de la participación inclusiva de su-
jetos conscientes y actuantes con 
autonomía en interacción, como 
constructores y artífices de la trans-
formación social. 

Por lo que antecede queremos 
resaltar que el término “participa-
ción” es ambiguo. No significa lo 
mismo en un sistema capitalista 
que uno de corte socialista. Ya nos 
ocupamos del tema en nuestro ar-
tículo “El sentido de la participa-
ción y los sistemas sociales” (Sic, 
noviembre 1979). 

En la democracia representativa 
(tan vilipendiada por el régimen ac-
tual) con sus propias y limitadas 
características de participación po-
lítica, han existido en su sistema 
económico, el capitalismo, ciertos 
espacios (llenados o no, es otra cues-
tión) de participación económica. 

La fuerza, el interés o el sentido 
del bienestar común frente al pro-
yecto individual de los tres actores 
de un sistema de relaciones indus-
triales (capital, trabajo y Estado) 
pueden darle más o menos conteni-
do a la participación de los trabaja-
dores en el sistema económico. 

Se sabe que el decir participar 
puede decir mucho o nada. Desde 
el “tomar parte en algo”, aunque sea 
bajo la dirección y control de otro 
(el componente de una orquesta 

bajo la batuta del director), hasta el 
ser partícipe en la gestión desde sus 
cosmovisiones y proyectos. Es evi-
dente que el máximo de la partici-
pación se da desde personas autó-
nomas e interrelacionadas con un 
proyecto común en la gestión co-
mún y solidaria de los proyectos. 

Participación económica
Una participación económica en 

los resultados, mínima, se da a tra-
vés de los sueldos y salarios en el 
sistema capitalista, donde el dueño 
del capital asume riesgos pero se 
queda con los beneficios. El traba-
jador, bajo el supuesto de que, a 
decir de Marx, no tiene nada que 
vender más que su propia fuerza de 
trabajo, acepta implícitamente que 
el dueño se apropie de los benefi-
cios, si a él se le paga lo convenido. 
En definitiva es la visión capitalis-
ta de que el “capital es lo que vale”, 
y el trabajo es una mercancía que 
se oferta y demanda en el mercado 
y que en el fondo no es sino uno de 
los “insumos” de la producción, 
que opera según la ley de la oferta 
y la demanda. 

Esta concepción desigualitaria 
de las relaciones económicas y so-
ciales no podían sino llevar a la so-
bre explotación del mundo del tra-
bajo, al origen de la organización 
obrera y al desarrollo de la lucha de 
clases. 

Ello hizo que, con motivo de las 
luchas obrero-patronales, las moti-
vaciones de los científicos sociales, 
las críticas humanísticas del socia-
lismo científico, de los cristianos 
sociales y del pensamiento expre-
sado en la doctrina social de la igle-
sia, más allá de la participación eco-
nómica derivada del salario indivi-
dual, se exigiera el salario familiar 
y más adelante la participación en 
las utilidades. La crisis del libera-
lismo, puesto de manifiesto en el 
coloquio de Lipmann después de 
la gran crisis de 1927, hizo nacer la 
primera oleada del neoliberalismo, 
cuyo leitmotiv era que un trabaja-
dor mejor pagado sería un mejor 
consumidor bajo el slogan no ex-
plícito, pero sí real, de que “la má-
quina mejor engrasada, trabaja me-
jor”. Había que convertir a la fami-
lia trabajadora en consumidora de 

créditos y hacerla aparecer como 
ligada a la propiedad. De ahí pos-
teriormente nacería la idea de ha-
cerle participar económicamente 
mediante acciones. Sería el inicio 
del accionariado obrero. Una ma-
nipulación clara, ya que ello se pre-
sentaba como una unión entre ca-
pital y trabajo donde el trabajador 
se convertía en capitalista a través 
de acciones. Esto que señalamos es 
muy importante para lo que men-
cionaremos después sobre cogestión 
espuria. 

Pero en la misma concepción del 
accionariado obrero se escondía 
una trampa, ya que se podía pre-
sentar como una participación en 
la gestión lo que no era sino una 
participación económica según el 
número de acciones que se poseían. 
Pero eran acciones dispersas, no 
compactadas y por tanto sin nin-
guna posibilidad decisionaria. Más 
tarde vendría el establecimiento ju-
rídico de las diversas clases de ac-
ciones en función del ejercicio del 
voto en las decisiones. Las del ac-
cionariado obrero no tendrían valor 
decisorio.

La participación en la gestión
Dentro del sistema liberal-capi-

talista se contemplan también ele-
mentos de participación, solamen-
te que en él la igualdad de oportu-
nidades está establecida abstracta y 
teóricamente pero no en la práctica, 
ya que la condición de participa-
ción depende de la desigualdad eco-
nómica. Sin embargo, se abren cier-
tas fisuras para la posibilidad de 
participación en las decisiones. 

Para el desarrollo del ser huma-
no, lo importante como sujeto es 
que esté en capacidad de decidir 
sobre sus actuaciones y haberes co-
lectivos. No basta que se le otorgue 
una dádiva económica en algún 
tipo de participación económica. 
El ser humano se juega en su capa-
cidad de gestión. 

En el sistema capitalista moder-
no, donde (dentro de un sistema de 
relaciones laborales con tres actores 
principales propietarios, trabajado-
res y Estado como garante del bien 
común y defensor del débil jurídi-
co) por el hecho de existir intereses 
contrapuestos entre dueños y ope-
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radores del capital y trabajadores 
como suplidores de fuerza laboral, 
los intereses se hacen contradicto-
rios y sobrevienen las luchas que 
deben ser superadas por medio de 
convenios y negociaciones. 

La gran institución de la conven-
ción colectiva es el intento de ave-
nimiento entre capital y trabajo or-
ganizado para resolver sus diferen-
cias y obtener lo mejor del resulta-
do de la cooperación entre capital 
y trabajo. El contrato de trabajo 
resultado de la convención colecti-
va es ya, sin duda, una participa-
ción en la gestión, aunque de modo 
indirecto, mientras dura la vigencia 
del contrato. A través de la conven-
ción colectiva se erosionan ya, las 
que el propietario defendía como 
sus prerrogativas gerenciales. Él, 
como poseedor del capital, se creía 
el sujeto absoluto de decisión. Es 
decir, por el hecho de poner en ries-
go el capital, él decidiría sobre los 
otros factores de producción y par-
ticularmente sobre el trabajo. La 
presencia del trabajo organizado en 
sus luchas contra el capital empe-
zaba a dejar en claro que el trabajo 
no era un factor de producción sino 
el sujeto que da vida a la produc-
ción mientras el capital sólo era el 
instrumento. Es decir, la importan-
cia de lo que más tarde llamaría 
Juan Pablo II el trabajo subjetivo 
(Ver Laborem Exercens). 

La contratación colectiva ponía 
al descubierto la presencia de dos 
sujetos colectivos con intereses dis-
tintos que debían pactar. El Estado 
debía tener una presencia no de 
mero árbitro, como quería la pri-
mitiva teoría liberal. La sociología 
del trabajo y el derecho laboral na-
cerían de la necesidad de organizar 
esta confrontación y de hacer que 
el Estado se pusiera de parte del 
débil jurídico. Pero todo se compli-
có cuando el Estado se convirtió él 
mismo en empresario. Dejó enton-
ces de defender al débil jurídico y 
trató de maniatarlo, dominarlo, tu-
telarlo e intervenirlo. De ahí, junto 
con su aspiración de control políti-
co, nació la intromisión del Estado 
en la vida de los sindicatos y del 
trabajo organizado. 

Para llegar a vivir una real par-
ticipación gestionaria se requeriría 
tener en cuenta que hay que des-

amarrar las estructuraciones que el 
poder y el dinero han hecho sobre 
ciertas realidades económicas y so-
ciales, entre las que se encuentran 
el domino del capital o del Estado 
sobre las decisiones. 

Desestructuraciones
A lo largo de los siglos, partien-

do desde el derecho romano y muy 
especialmente a partir de la revolu-
ción francesa, se han ido acumu-
lando una serie de derechos en tor-
no al derecho de propiedad. Ésta, 
por ser dueña de los medios de pro-
ducción, ha acaparado para sí no 
sólo el derecho a obtener ciertos be-
neficios por poner en juego su ca-
pital, sino el derecho a decidir sobre 
todos los resultados de la produc-
ción y aun sobre el modo y vida de 
los dadores de la fuerza de trabajo, 
privando de toda autonomía al su-
jeto laboral. 

A su vez, desde la perspectiva del 
Estado productor y organizador de 
la vida nacional, en los regímenes 
que tienen su origen en una inter-
pretación basada en el centralismo 
democrático, aquel ha buscado asu-
mir destinos y orientaciones com-
pulsivas de la vida social. Así, de 
un Estado garante del bien común, 
promotor de participación de gru-
pos e instituciones intermedias, ha 
pretendido constituirse en el refe-
rencial exclusivo del bien de la co-
lectividad. Ello se tradujo en nega-
ción de derechos humanos y favo-
recedor de injusticias y corrupcio-
nes a favor de parcialidades políti-
cas excluyentes. De hecho, ello ha 
sido la negación de la participación 
proclamada en discursos. La visión 
economicista e individualista ha es-
tado así presente en ambas matrices 
ideológicas.

Por eso hemos señalado que sis-
tema de participación autónomo 
conlleva a: 
1.	la desestructuración del derecho 

de propiedad,
2.	una gestión democrática,
3.	una planificación democrática y
4.	un sistema de delegación. 

Ello implica poner el foco no en 
el lado de lo instrumental sino en 
el de los sujetos y fines. En el caso 
de la relación entre capital y traba-
jo, es éste último quien debe tener 

Es evidente que el máximo de la 
participación se da desde 
personas autónomas e 
interrelacionadas con un 
proyecto común en la gestión 
común y solidaria de los 
proyectos.
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la prevalencia, sin descuidar los as-
pectos técnicos y económicos. El 
capital debe estar al servicio del tra-
bajo y sólo se justifica si aquél sirve 
a éste (ver Laborem Exercens).

Desde estas perspectivas el foco 
de atención debe ponerse en la ges-
tión más que en la propiedad, que 
no goza sino de un papel instru-
mental necesario pero no sujeto de-
cisor sólo por el hecho de haber in-
vertido y corrido riesgos. Tendrá sí 
un derecho a una contraprestación 
de ganancia de acuerdo a su peso 
específico pero no absoluto y ex-
clusivo. Por ello, tarea fundamental 
es profundizar la desestructuración 
del derecho de propiedad que debe 
ir acompañada de una gestión y 
planificación auténticamente de-
mocrática junto con un sistema de 
delegación donde haya una relación 
entre el poderdante y el sujeto a 
quien se le otorga la delegación. 

Desde éste ángulo se han ejecu-
tado y diseñado diversos sistemas 
de gestión a partir de presupuestos 
teóricos distintos, aunque algunos 
conviviendo con él, del sistema ca-
pitalista. 

La cogestión, la autogestión y el 
cooperativismo se han mostrado así 
como nuevos modos de empresa-
rialidad que no deben ser manipu-
lados ni cambiados de sentido. Ob-
servamos que en el lenguaje y acto-
res actuales a menudo se advierten 
confusiones que llevan frecuente-
mente a hacer nugatorio el objetivo 
que se pretende. 

Cogestion o Codeterminacion
Cuando se habla de cogestión o 

más precisamente de codetermina-
ción, estamos refiriéndonos a una 
experiencia cuyo tipo de referencia 
fundante se dio en la Alemania oc-
cidental postbélica y específica-
mente en las industrias del carbón 
y del acero en un contexto de capi-
talismo con contenido social y se-
gún una legislación particular, que 
se refería sobre todo a los problemas 
del personal: no es pues una expe-
riencia socialista. La participación 
en la gestión por parte del trabajo 
se daba no en calidad de acciones 
capitalistas sino por el hecho del 
trabajo, en cuanto trabajo. Las ins-
tituciones que se crearon fueron 

paritarias únicamente para la in-
dustria del carbón y del acero y se 
referían únicamente a cuestiones 
del personal. Cualquier decisión de 
inversión o capital que arrastrara 
consecuencias para los trabajadores 
debía pasar por el comité paritario 
y por el director laboral. 

No es el momento de entrar aho-
ra a describir el modelo, pero sí in-
sistimos que el motivo de la gestión 
por parte de los representantes la-
borales fue por razón del trabajo y 
no del número de acciones que se 
hubieran acumulado. Por eso, hacer 
empresas cogestivas con acciones 
de los trabajadores, o querer reflo-
tar una empresa con las prestacio-
nes de los trabajadores, no tiene 
nada que ver con cogestión. Es sim-
plemente hacer capitalistas a los 
trabajadores. Son cogestiones espú-
reas. El que fracasen económica-
mente ciertas empresas constituidas 
con el capital de las prestaciones 
sociales de los trabajadores o pre-
tender hacer reflotar algunas des-
capitalizadas, no puede achacarse 
al fracaso del modelo de cogestión, 
ya que técnicamente ésta no se 
dio. 

Tampoco tiene que ver con la 
paridad en la representación de los 
actores. De hecho hubo en Alema-
nia otras leyes de cogestión no pa-
ritarias. En el Perú de Velasco Al-
varado, con la ley de reforma de 
empresas de comunidad industrial, 
se quiso hacer una cogestión espú-
rea en el sentido de que se fueran 
pasando acciones de la empresa a 
los trabajadores cuyo tope sería el 
50%. Eran acciones solidificadas 
y no individualizadas ni vendibles 
para que no retornaran a los due-
ños. El modelo era espúreo porque 
si bien el traslado se hacía a los tra-
bajadores, la participación en la ges-
tión sería según el número de ac-
ciones y no por razones en sí del 
trabajo. Vendría Morales Bermúdez 
a desmontarlo rebajando el límite 
de acciones y eliminando los requi-
sitos de solidificación y no venta. 

Cogestión que sea por capital es 
quitarle el peso a la desestructura-
ción del poder del capital. El tra-
bajo debe gestionar porque es tra-
bajo. 

Habría que poner bajo 
sospecha cooperativas creadas, 
no por esfuerzo común y 
constante de los 
cooperativistas, con sus 
comités de control y educación 
bien establecidos y eficientes, 
sino por inyección de capital 
del Estado, sin controles 
internos y autónomos.
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La Autogestión 

Este modo de empresarialidad 
implica una ruptura conceptual con 
la visión de que es el capital el suje-
to de decisiones. Por el contrario, 
son los propios actores del proceso 
quienes según su ley originante, de 
modo autónomo gestionan proce-
sos, modos y resultados de acuerdo 
a su función. No se debe confundir 
la cadena de producción con los ni-
veles de gestión. En la cadena de 
producción los trabajadores en sus 
diversos departamentos son ejecu-
tores. La gestión implica que en los 
diversos niveles (colectivo de traba-
jadores, unidades de gestión o de 
dirección) se toman en considera-
ción los diversos parámetros de or-
ganización y eficiencia empresarial 
o productivo y no los intereses in-
dividuales. Aquí, el capital en cuan-
to capital es un insumo financiero 
que generará los beneficios justos 
decretados por el sistema de gestión 
de los participantes. De esta mane-
ra puede generarse la democracia 
social con un auténtico sistema de 
representación que impida el buro-
cratismo y que sea guiado por el 
conocimiento técnico y eficiente de 
quien ocupa determinado puesto 
de trabajo. En este sentido el modo 
y forma de participación son varia-
dos en lo que respecta a los niveles 
de gestión y delegación y al mismo 
tiempo sustentable en el tiempo 
para quienes sigan demostrando su 
capacidad técnica y productiva en 
los puestos de ejecución. 

Autogestión es por tanto gestión 
por los mismos participantes invo-
lucrados. Podrá ser autogestión eco-
nómica como se inició en Yugosla-
via con la empresa autogestionada 
y como se quiso en el Perú de Ve-
lasco Alvarado con las empresas de 
propiedad social. Estas fracasaron 
por ser excesivamente controladas 
por el estado central y el partido 
(modelo vertical). Pero también 
puede derivar en una autogestión 
social y política cuando el interés 
no está sólo en la empresa sino que 
invade los ambientes de la sociedad 
y de la organización política, al es-
tilo de lo que se trató de hacer con-
ceptualmente en Yugoslavia, pero 
que no desarrolló todas sus virtua-
lidades por la ingerencia y dominio 
del partido y del mismo Tito. En 

vez de ser un proyecto horizontal 
devino en uno vertical e impositivo 
y fue la causa de su fracaso. 

Elemento esencial del sistema de 
autogestión es un sistema de dele-
gación y no de asamblearismo. Esto 
lleva al fracaso. Aquel debe estar 
abierto a la posibilidad de apertura 
a nuevos miembros de delegación 
de modo que se convierta en un 
sistema de aprendizaje comunita-
rio. Pero ello requiere un sentido 
ético de solidaridad y compromiso 
comunitario. 

El Cooperativismo
Como lo indica la palabra, fren-

te a la competencia del capitalismo 
que producía más pobres, el Coo-
perativismo trató, a través de la 
COOPERACIÓN, de aunar recur-
sos que desde valores de autoayuda, 
equidad, democracia, solidaridad, 
honestidad, responsabilidad social, 
transparencia en el manejo econó-
mico, responsabilidad social… se 
enfrentara al individualismo libe-
ral. Frente al derecho cosificado de 
“una acción, un voto”, se impuso el 
derecho sujetual “un hombre, un 
voto”. Frente al actuar capitalista 
motorizado por el beneficio, se de-
bía imponer la solidaridad social 
para hacer que los recursos fluyeran 
para los que los necesitaran.

Para que esto no se manipule se 
requieren los siguientes principios. 
1.	“Adhesión voluntaria y abierta. 
2.	Gestión democrática. 
3.	Participación económica de los 

socios. 
4.	Autonomía e independencia. 
5.	Educación, formación e infor-

mación. 
6.	Cooperación entre cooperativas. 
7.	 Interés por la comunidad”1. 

Un sistema cooperativo que esté 
basado fundamentalmente en capi-
tal externo (privado o público) y con 
ingerencia decisiva de este tipo de 
financiamiento, deja de ser coope-
rativo. Una cooperativa que sólo 
pueda vivir a costa de este capital 
externo, deja de ser cooperativa. 
Tarde o temprano será manipulado 
por los intereses del benefactor. Una 
cooperativa con intereses político-
partidistas deja de ser una coopera-
tiva. Una cooperativa que, si bien 
debe establecer relaciones y conve-

nios con agentes externos, no goza 
de autonomía e independencia y está 
sesgada política o económicamente, 
deja de ser una cooperativa. 

Una cooperativa que no es ella 
misma sujeto de educación y con-
trol, tarde o temprano mostrará los 
vicios de corrupción y “queso”. Ha-
bría que poner bajo sospecha coo-
perativas creadas, no por esfuerzo 
común y constante de los coopera-
tivistas, con sus comités de control 
y educación bien establecidos y efi-
cientes, sino por inyección de capi-
tal del Estado, sin controles inter-
nos y autónomos. La corrupción 
matará cualquier idea de coopera-
tivismo subyacente, al mismo tiem-
po que vacunará contra el coope-
rativismo, constituido de modo ca-
pitalista. 

Una cooperativa no es simple-
mente una mini o microempresa. 
Pero debe tener al mismo tiempo 
una visión de cambio estructural 
político y por ello los movimientos 
y acciones de integración coopera-
tiva son transcendentales. No se 
trata de crear cooperativas atomi-
zadas sino de promover una gran 
integración a diversos niveles del 
mundo cooperativo. 

Si bien en el cooperativismo no 
hay una ruptura con el capital, 
puesto que los mismos cooperati-
vistas son los dueños, se le quita el 
mordiente especulador y depaupe-
rador que tenía el capitalismo neo-
liberal y se busca hacer del recurso 
material un instrumento al servicio 
del hombre. 

Por ello, y es lo que pretendía-
mos en este artículo, es necesario 
estar atento a no aceptar cualquier 
mercadería que se nos ofrezca o las 
desviaciones y confusiones concep-
tuales para quitarles su impulso 
transformador. 

* Miembro del Consejo de Redacción 

1	 Alberto Micheo O.: Venezuela Cooperativista. 

Colección Temas de Formación Sociopolítica Nº 44. 

Fundación Centro Gumilla. UCAB, 2006.
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viejos partidos son sombra de sí mis-
mos. COPEI, por ejemplo, tuvo 
más de dos décadas sin celebrar un 
congreso ideológico –hasta hace po-
cos días- lo cual evidencia una suer-
te de incapacidad para leer las claves 
del presente. El divisionismo, que 
sólo beneficia a quien ocupa el po-
der sigue haciendo de las suyas, y 
así el segundo partido en las vota-
ciones del 3D, Primero Justicia, se 
dividió aún antes de que el presi-
dente Chávez asumiera su nuevo 
mandato. Otro factor, evidente, en 
estos primeros meses del 2007 ha 
sido la dualidad que intenta sostener 
Manuel Rosales, cuando el panora-
ma parece demandar un liderazgo 
a tiempo completo y él recibió un 
mandato popular evidente para es-
tar al frente de la oposición.

No es nuevo, pero sin duda es 
más grave en este momento, tal va-
cío opositor, que coloca a muchos 
venezolanos en una posición de or-
fandad política. El reto parece estar 
en construir un liderazgo, en clave 
de que se consoliden figuras perso-
nales que den la cara con legitimi-
dad, pero paralelamente resulta im-
portante superar la desarticulación 
entre partidos y organizaciones de 
diverso tipo. Es prioritario poder 
responder a los anuncios y planes 
presidenciales, colocar un muro de 
contención ante un mayor control 
del aparato gubernamental sobre la 
sociedad, pero al mismo tiempo el 
plano de las propuestas resulta in-
dispensable, para darle contenido 
a ese descontento en el que se suma 
una parte importante del país.

EC
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 Y 
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Democracia Centralizada

	En contra de una aspiración his-
tórica de los venezolanos, en espe-
cial de aquellos que viven en el in-
terior, que se refleja en la Consti-
tución (artículo 4) el Presidente ha 
decidido usar sus potestades legis-
lativas para recentralizar compe-
tencias que ya estaban descentrali-
zadas, como las de salud e incluso 
acentuar competencias centrales 
como las educativas. 

	La descentralización expresaba 
la mayoría de edad del interior del 
país a través de su autonomía. Pero 
el Presidente parece tener conflicto 
con todo lo que suene a autonomía. 
He allí uno de los aspectos en que 
nos distanciamos objetivamente del 
actual proceso, pues su promesa fue 
dar a los venezolanos más demo-
cracia y un proceso centralizador, 
lejos de ir en esa dirección tiende a 
esquemas autoritarios en donde el 
único órgano con poder de repre-
sentación es la Presidencia de la Re-
pública (ya que el parlamento dejó 
prácticamente de existir), vaciando 
de competencia y sentido a otros 
funcionarios electos. 

	Descentralización federal signi-
fica pluralidad, democracia parti-
cipativa desde la base, reconoci-
miento de la condición de persona-
lidad de las diversas comunidades, 
mayoría de edad especialmente en 
los ciudadanos del interior, desa-
rrollo regional. 

	Si algo fue revolucionario y de-
mocrático durante la vigencia de la 
Constitución de 1961 fue llegar a la 
elección de las autoridades locales y 
regionales, a la vez que la superación 
de ese Estado Centralista heredado 
del gomecismo. Fue el proceso des-

centralizador el que abrió caminos 
hacia la participación. 

	Pero ahora Caracas designará a 
todos los funcionarios encargados 
en los diversos niveles. Podremos 
olvidarnos de los referendos, del 
sentido de una comunidad partici-
pativa, de que el Poder Comunal 
signifique algo más que un mero 
ejecutor de órdenes del Ejecutivo 
Nacional, de la pluralidad. Sólo 
quedará repetir “mande comandan-
te, nosotros obedecemos” 

ECO
“no siempre cuando a alguien se le dispara 
un arma por accidente y otra persona 
muere por el paso del proyectil se trata de 
un homicidio”.
Para Marcos Chávez jefe de la Policía 
Científica hubo “12 muertes por robo; 4 
por riña; 114 por ajuste de cuentas, una 
muerte pasional y 38 homicidios” 
El Universal 8-5-07 En: http://
calidaddevida.eluniversal.
com/2007/05/08/sucgc_art_director-
del-cicpc-d_276437.shtml 

La oposición como vacío
En estos primeros meses del año 

2007, en los que de forma clara se 
perfila el carácter autoritario y per-
sonalista del gobierno del presiden-
te Chávez, son tal vez los meses de 
mayor aridez política en la acera 
opositora. Es un signo preocupan-
te, sin duda. Los resultados electo-
rales de diciembre, mes que ahora 
nos parece tan lejano por el ritmo 
de los acontecimientos y anuncios, 
arrojaban un mapa político claro: 
el país está dividido en las mismas 
proporciones 60-40, que con varia-
ciones se ha venido expresando des-
de el año 1998. Sin embargo, la 
fuerza de las urnas parece haber 
servido sólo para consolidar un pro-
yecto hegemónico por parte del go-
bierno, mientras que el fruto (nada 
despreciable, por cierto) del lado 
opositor no tiene quien lo recoja. 
De esa forma, parece condenado a 
pasar por debajo de la mesa, en es-
tos días, un hecho indiscutible: 
cuatro de cada diez venezolanos no 
comulga con el proyecto chavista.

En el vacío opositor confluyen 
varias razones. En primer lugar, los 
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Venezuela comparte con Colombia una 
frontera caliente, una larga línea de 2.219 
km de largo que más que división, represen-
ta un terreno común para los que hacen vida 
en sus aleros. No hace falta cruzar una alam-
brada o un muro, ni buscar una garrocha 
para pisar suelo colombiano o venir a Vene-
zuela. No en el estado Apure, por ejemplo, 
territorio en constante movimiento migra-
torio, económico y cultural.

Sin embargo es una situación compleja la 
fronteriza, donde la pobreza, la violencia ar-
mada y el abandono durante mucho tiempo 
del Estado, de ambos estados, ha desenca-
denado una dinámica caótica en donde la 
ley o la justicia se toman paréntesis a cada 
respiro.

En una lucha por el control territorial, que 
también significa control de lo que se pueda 
traficar por allí, muchas poblaciones rurales 
de Colombia han sufrido las constantes ba-
rridas de grupos armados irregulares. Cuando 
no fue el ELN, fueron las FARC, alguna di-
visión de éstas, un grupo paramilitar pagado 
por la extrema derecha o las propias fuerzas 
armadas oficiales de Colombia. Las balas mil 
veces han caído sobre los inocentes por con-
siderarlos sospechosos. Por eso el terror no 
diferencia y el temor produce la estampida.

Es la historia de décadas de guerra colom-
biana, un conflicto que pese a la cercanía a 
nuestras fronteras, nunca ha sido compren-
dido por los venezolanos, que lo perciben 

La verdadera frontera 
comienza justo  
después del abandono 
del Estado
Luis Carlos Díaz V. *
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como un lejano rumor, ajeno por estar bajo 
otra bandera.

La realidad es otra. Porque no sólo en des-
plazados internos se convierten los colom-
bianos víctimas del conflicto armado, tam-
bién muchos, ya incontables hoy, han cruza-
do las distintas fronteras para reconstruir sus 
vidas en nuevos territorios.

Así es la historia de El Nula, cuya “funda-
ción” y crecimiento se debe a una de las pri-
meras oleadas de campesinos colombianos 
que cruzaron la frontera después del asesina-
to de Gaitán y el inicio de la violencia armada. 
Al final, no había mucha diferencia entre un 
habitante de aquel o éste lado del río, sobre-
todo si se dedicaba al cultivo o a la ganadería, 
porque los paisajes son los mismos. Así se con-
solidó un caserío que es ahora un pueblo de 
aproximadamente 10 mil personas y sigue 
presenciando estas avanzadas migratorias.

Pero ya no es la agricultura la actividad que 
predomina en esta tierra verde. Entrar a El 
Nula desde el aeropuerto de El Piñal, en el 
estado Táchira, significó en el pasado mes de 
marzo, pasar por 3 alcabalas militares. El 
operativo de seguridad para la zona, diseñado 
por el Ministerio del Poder Popular para In-
terior y Justicia, incluye estos detenimientos 
en las vías más transitadas, petición de docu-
mentos de identidad y revisión de vehículos. 
Una vez en El Nula, los militares también son 
visibles en la estación de gasolina, donde con-
trolan el suministro de combustible. El trá-
fico del mismo para revender del otro lado de 
la frontera es parte de los grandes rubros que 
sostienen a los grupos armados irregulares: 
tráfico de armas, drogas, ganado, combusti-
ble y jóvenes para la lucha armada.

Eje 1: Violencia
A dos cuadras de la custodiada estación de 

gasolina unos sujetos desconocidos asesina-
ron a un hombre en la estación de autobuses. 
Una vez ejecutado el acto, elevó a tres el nú-
mero de homicidios en el mismo sitio en ape-
nas 8 días. “Es la limpieza de los sicarios”, 
exclamó una vecina de la zona entre dientes, 
“luego, aquí nadie vio nada ni sabe nada”.

Los niños y niñas de El Nula hablan de esta 
gente asesinada como “la gente maluca”, tan 
malucos como los mismos asesinos. Sólo que 
se matan entre ellos con la población civil en 
el medio. Es una situación compleja y dura la 
de la frontera, donde se convive con la violen-
cia como elemento definidor de actitudes.

Resulta un secreto a voces que en esta zona 
apureña operan y se movilizan escuadrones 
organizados de las milicias irregulares co-
lombianas. Tienen control sobre algunos te-
rritorios, o al menos tienen contactos e in-

formantes que les colaboren. Por eso la mi-
licia venezolana no sabe a qué sombra se en-
frenta, si una o un enjambre de ellas.

Para la gente en las calles de El Nula los 
nombres están claros, aunque entren en el 
mismo saco del rechazo o el silencio: bolillos 
o boliches son los miembros de la Fuerza Bo-
livariana de Liberación (FBL), grupo vene-
zolano que se mantiene de la extorsión y el 
secuestro mientras plantea un discurso revo-
lucionario y de apoyo al presidente Chávez, 
al que denominan “comandante de la espe-
ranza”; fueron invitados por el propio Presi-
dente en una alocución en Apure a deponer 
las armas, porque son considerados por el 
Estado venezolano como delincuentes.

Faracos o farruchos son los integrantes de 
las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Co-
lombia (FARC), la organización guerrillera 
más grande y mejor articulada de las que ope-
ran en Colombia. Tienen más de 40 años de 
existencia y se estima que la integren alrededor 
de 16 mil combatientes en distintas regiones 
y frentes del país. Se financian del narcotrá-
fico, los cultivos ilícitos y el secuestro.

Elenos llaman a los miembros del Ejército 
de Liberación Nacional (ELN), grupo gue-
rrillero que cuenta en la actualidad con 
aproximadamente 4 mil miembros con ma-
yor presencia en los departamentos del norte 
de Colombia como Arauca, Antioquia, Bo-
lívar, Santander y Norte de Santander, zonas 
aledañas y fronterizas con nuestro país. Tan-
to el ELN como las FARC no han tenido 
miramientos a la hora de atacar a las pobla-
ciones civiles que consideren dan apoyo al 
grupo contrario. Las escaladas de violencia 
entre ambos grupos, sumado a los distintos 
frentes disidentes que se han separado y des-
conocen la autoridad de algún comandante 
guerrillero, no ha hecho más que recalentar 
la zona.

Paracos o Paras denominan a los grupos 
paramilitares, de exterminio o escuadrones 
de la muerte creados hace más de 20 años 
para la protección de terratenientes, políticos 
y líderes narcotraficantes que pudiesen estar 
en la lista de secuestrables para las guerrillas. 
Las Autodefensas Unidas de Colombia (AUC) 
podrían tener a 8 mil efectivos activos ope-
rando en el país, y en nombre de la protección 
o la liberación del control guerrillero han ase-
sinado, torturado, desaparecido y desplazado 
comunidades bajo la acusación de colaborar 
con los otros grupos irregulares. Las denun-
cias de organizaciones de derechos humanos 
en el vecino país reconocen que estos grupos 
han sido utilizados para cumplir las funciones 
de las Fuerzas Armadas colombianas en en-
frentamientos contra las guerrillas.

Así es la historia  
de El Nula, cuya 
“fundación” y 
crecimiento se debe 
a una de las primeras 
oleadas de 
campesinos 
colombianos que 
cruzaron la frontera 
después del 
asesinato de Gaitán  
y el inicio de la 
violencia armada.
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Así que no lo tienen fácil los militares ve-
nezolanos al movilizarse por terrenos en los 
que no están duchos y en condiciones de 
combate favorables para los experimentados 
guerrilleros. Por eso la desconfianza y la 
constante referencia a los Teatros de Opera-
ciones ubicados por las FAN tanto en Apu-
re como en Zulia.

Pese a esta situación de constante tensión, 
una señora de El Nula se ufana de que por 
allí “al menos no hay ladrones”, pues “¿quién 
se atrevería a robar en alguien sin saber qué 
grupo lo protege?”, insiste la señora. “Aquí 
no nos atracan como en Caracas, si el ham-
pa se hace pasar por guerrillos para portarse 
mal, esos terminan muertos a los 15 días. 
Comprobado”.

Esa aparente tranquilidad se manifiesta 
de dos formas, ambas relativas a las comu-
nicaciones. La primera fue al intentar hacer 
una llamada desde un celular alquilado en 
El Nula, frente a la iglesia. Antes de marcar 
el número la recomendación de un descono-
cido fue rápida y certera.

- “Cuidado con lo que dice, caraqueño, 
los teléfonos están pinchados”.

- “¿Pero por quién?”
- “Por todos, nunca se sabe”
Impresión de la llamada: todo está bien en 

la zona. La noticia fue confirmada por las 
declaraciones del general de división Carlos 
Briceño, quien dijo a la Agencia Bolivariana 
de Noticias que desplegarían una Unidad 
Especial de Guerra Electrónica para contra-
atacar el bloqueo y las distorsiones de las 
telecomunicaciones en Apure.

La segunda experiencia se repetiría tanto 
en El Nula como en Guasdualito, los perio-
distas foráneos son vistos como seres extraños 

con capacidad para causar más problemas de 
los que solucionan. Una palabra mal puesta, 
una cita mal atribuida en la prensa y alguien 
podría ser víctima del siguiente asesinato. Por 
eso el silencio o la manifestación de desco-
nocimiento son los recursos usados por la 
gente ante los reporteros que busquen indagar 
las historias de la frontera.

Ana Quilarque, periodista de Guasduali-
to y colaboradora del Servicio Jesuita a Re-
fugiados, apunta que la cercanía a la gente y 
la convivencia con los problemas diarios son 
mejor fuente de información que el paracai-
dismo con grabador en mano. Eso es sentir 
la frontera en la piel, empaparse del otro, 
como hacen colombianos y venezolanos en 
su convivencia fusionada por décadas.

Eje 2: Inmigración
En vista de las similitudes entre las zonas 

vecinas, los flujos históricos y el atractivo 
comercial, centenares de miles de colombia-
nos han cruzado la frontera para asentarse en 
territorio venezolano. Esa ha sido la historia 
durante décadas de la migración económica. 
Mejores condiciones laborales o de atención 
médica producen la llegada de más colom-
bianos. Todos esos casos deberían regulari-
zarse en la Dirección de Extranjería (DIEX), 
como ordena la ley, para disminuir el descon-
trol de una zona de por sí dinámica.

Sin embargo hay otro tipo de razones que 
llevan a la gente, diríamos que la obliga, a 
cruzar la línea y quedarse a vivir en Vene-
zuela: la búsqueda de paz.

Cualquier repunte del conflicto armado 
en Colombia, que ha generado más de 3 mi-
llones de desplazados internos corridos por 
el miedo y el terror de la violencia, tiene sus 
ecos en las líneas fronterizas de todos los 
costados del país. Panamá, Ecuador, Brasil 
y Venezuela ven pasar por sus fronteras cons-
tantes flujos de refugiados de la guerra des-
de hace décadas, cuando empezó el terror 
hoy devenido en industria de la muerte.

El mismo miedo a declarar o ser identifi-
cado que siente la gente, lo tienen los inmi-
grantes al momento de solicitar la condición 
de refugio. Según las leyes internacionales, 
el Estado debe garantizar la atención y pro-
tección de las personas que huyan de su país 
motivado a temores fundados de persecu-
ción. Como en la frontera se une el miedo a 
las guerrillas que puedan operar del lado ve-
nezolano con el parecer sospechoso ante las 
autoridades venezolanas, muchos colombia-
nos optan por residir ilegalmente dentro del 
país y hacerse invisibles, sin solicitar ante la 
Comisión Nacional para Refugiados y Re-
fugiadas la debida protección oficial.

…los periodistas 
foráneos son vistos 
como seres 
extraños con 
capacidad para 
causar más 
problemas de los 
que solucionan. 
Una palabra mal 
puesta, una cita 
mal atribuida en la 
prensa y alguien 
podría ser víctima 
del siguiente 
asesinato.
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Eso genera cientos de episodios diarios en 
las muchas alcabalas de control apostadas en 
la región, donde retienen “en observación” a 
los sin-papeles e incluso a los que presentan 
los documentos de solicitud que están en pro-
ceso ante la Comisión. Incluso algunos han 
manifestado que fueron víctimas de maltratos 
al ser llevados al Teatro de Operaciones.

La oficina central está en Caracas, en el 
Ministerio de Relaciones Exteriores, y para su 
trabajo en regiones sensibles crearon las secre-
tarías en Apure (Guasdualito), Táchira y Zu-
lia. Esas Secretarías Técnicas creadas en 2005 
se encargan de recibir a los solicitantes y enviar 
sus peticiones a la capital. El Estado debe res-
ponder entonces en 90 días y otorgar o negar 
la condición de refugiada a la persona. Eso le 
permitirá circular por el territorio nacional 
sin restricciones ni temor a ser deportado.

Es aquí donde empiezan las labores de 
acompañamiento del Servicio Jesuita a Refu-
giados y otras organizaciones internacionales 
como el ACNUR y Cáritas. La Secretaría 
Técnica de Guasdualito está a 4 horas y varias 
alcabalas de El Nula, igual que otras institu-
ciones como la Fiscalía, la Defensoría del Pue-
blo, el Consejo de Protección del niño, niña 
y adolescente y la alcaldía del Alto Apure.

La precariedad de las zonas rurales, así 
como la pobreza de muchos de sus habitantes, 
dificulta su traslado desde allí hasta Guasdua-
lito. Hay potenciales solicitantes de refugio 
en caseríos que están a dos cruces de río y sie-
te horas de camino de la oficina, y sólo los 
equipos rústicos de las ONG llegan hasta allá 
para brindar atención a estas personas.

Asimismo, una vez iniciada la solicitud 
ante el Estado venezolano, la Comisión exi-
ge en su documento la presentación mensual 
de los solicitantes ante la oficina, para sellar 
y confirmar su presencia en el país. Significa 
más movilizaciones a los centros de poder. 

También, aunque la ley especifique que la 
Comisión debe responder en tres meses, los 
documentos de solicitud tienen espacio para 
ocho sellos mensuales, y según declaró Ro-
nald Osorio, responsable de la Secretaría en 
Apure, algunos solicitantes han tenido que 
anexar otro documento para seguir sellando 
mensualmente su espera de respuesta.

También Osorio reconoce respetar la 
“perspectiva de género” a la hora de entrevis-
tar a los y las solicitantes de refugio para ela-
borar los documentos: “Los formamos en 
cola fuera de la oficina y, si hay muchos, yo 
entrevisto a los hombres y las mujeres hablan 
con mi secretaria”. Un sistema que difiere de 
las metodologías del SJR, que se aproxima a 
grupos familiares, visita las casas y realiza 
varias entrevistas antes de formalizar un pro-
cedimiento de acompañamiento en la gestión 
de la solicitud.

La entrega de esos documentos provisio-
nales depende también de la disponibilidad 
que tenga la oficina de Secretaría, que a veces 
sufre la escasez de materiales debido a los 
retardos de la DIEX para producirlo y en-
viarlo. Todos estos baches atentan contra el 
principio de celeridad, que debe primar en 
las solicitudes de refugio.

Desde Caracas, el director nacional de la 
Comisión para Refugiados, Ricardo Rincón, 
explicó que están trabajando desde 2003 y 
que deben laborar a dos tiempos, revisando 
las solicitudes que llegan pero sin olvidar las 
que están hechas desde antes de que existie-
ra la comisión, creada por este gobierno para 
atender el problema. Hay registros de ingre-
so de solicitantes de refugio del año 1996-98, 
que siguen en proceso de revisión. 

Rincón advierte que la característica ca-
liente de la zona les hace tener que revisar las 
solicitudes de refugio con dos filtros, inclui-
da la inteligencia militar, para evitar subver-
sivos y guerrilleros desmovilizados entre los 
regularizados: “No sabemos quién está in-
gresando al país, así que debemos revisar muy 
bien, aquí me han llegado explosivistas que 
hacían morteros para las FARC o raspadores 
de coca a solicitar refugio, y eso no podemos 
permitirlo, los problemas de Colombia, que 
se queden allá”. 

Las cifras generales de Caracas son que el 
95% de los refugiados y solicitantes en Ve-
nezuela son colombianos, el resto son nige-
rianos, haitianos e irakíes, entre otros. Asi-
mismo, alerta que entre los colombianos hay 
algunos del sur o del oeste, a cientos de ki-
lómetros de la frontera y no de las regiones 
vecinas al país, lo que le hace sospechar que 
las condiciones económicas de Venezuela les 
pueden resultar más atractivas y por eso de

“No sabemos quién 
está ingresando  
al país, así que 
debemos revisar muy 
bien, aquí me han 
llegado explosivistas 
que hacían morteros 
para las FARC o 
raspadores de coca  
a solicitar refugio,  
y eso no podemos 
permitirlo, los 
problemas de 
Colombia, que  
se queden allá”.
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secha que algunos casos sean “temores fun-
dados” lo que los haga salir de sus tierras.

Hasta abril la Comisión manejaba 723 so-
licitudes de refugio provenientes de Apure, 
que comprende a 2.113 personas. Porque las 
solicitudes se hacen por grupo familiar, ex-
cepto los hijos mayores de 18 años, que deben 
hacerlo individualmente. En total se conta-
bilizan 2.664 solicitudes, de 6.644 personas 
ante las oficinas nacionales, una cifra mínima 
comparada a los flujos migratorios que han 
ingresado a Venezuela en los últimos años.

Rincón considera que el tiempo óptimo 
de respuesta es 5 meses, y que los demás ca-
sos de retraso se deben sólo a excepciones.

También insiste en saber diferenciar entre 
los posibles solicitantes de refugio y los mi-
grantes económicos, aunque los conmina a 
todos a formalizar su situación ante organis-
mos del Estado pues los papeles del SJR o el 
ACNUR no representan un aval jurídico de 
su condición, sino un apoyo previo a la for-
malización.

“Muchos de los refugiados son alentados 
por ONG a que tienen que exigir ante la 
comisión, entonces muchos llegan aquí con 
exigencias, subidas de tonos, amenazas… y 
nosotros no le paramos ni le hacemos caso, 
pero a veces provoca decirles que vayan allá, 
a Colombia, y le expliquen al presidente Uri-
be lo suyo, que vayan al Palacio de Nariño… 
pero sí vienen a protestar a Miraflores”, in-
dicó Rincón. A lo que agregó que algunos 
solicitantes confunden al Estado con el AC-
NUR: “vienen y nos piden casa, acueductos, 
trabajo y comida. Pero un momentito, si ya 
tienen la condición y los mismos derechos 
que los demás, tienen entonces que tener las 
mismas necesidades que tenemos los vene-

zolanos”. Sin embargo el ánimo de recons-
truir sus vidas da a la mayoría de los solici-
tantes de refugio fuerzas para levantar sus 
negocios de este lado de la línea, con apoyo 
de familiares u organismos de ayuda.

Eje 3: Pobreza
El abandono de ambos Estados en las zo-

nas fronterizas, ha dejado a poblados como 
El Nula y caseríos aledaños fuera de los pla-
nes de desarrollo y mejora estructural del 
país. Incluso proyectos abortados como Ciu-
dad Sucre, una construcción de 200 casas 
en calles empedradas y cuadrículas perfectas 
hecha por el segundo gobierno de Rafael 
Caldera, generan mayores problemas en la 
zona, porque aumentan las necesidades de 
los habitantes que llegan a estos nuevos te-
chos concebidos sin la ejecución total de lo 
que estaba planificado.

La pobreza extrema es un problema es-
tructural que afecta el escenario de atención 
a los solicitantes de refugio. “¿Cómo laborar 
por ellos si también toda la comunidad está 
afectada de grandes necesidades? Trabajar y 
apoyar a estas poblaciones pobres cuando los 
locales son igual de pobres es un problema”, 
se plantea la joven abogada Mary Carmen 
Iriarte, que lleva adelante algunos programas 
de formación junto a los equipos de Fe y 
Alegría y el SJR.

Actualmente trabajan en la prevención de 
la discriminación desde los salones de clases, 
donde todos los pequeños viven muy cerca 
el factor inmigratorio. Iriarte apuesta por la 
formación en la planificación de proyectos 
comunitarios que logren construir realmen-
te comunidad, pues salvo el problema de 
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documentación, el resto de las deficiencias 
son iguales en todos los habitantes del pobla-
do. De esa forma el diálogo desde la necesi-
dad permitiría buscar salidas alternativas a 
la escalada de violencia.

Otro problema es que Venezuela se percibe 
desde afuera como un país rico, un país que 
tiene las necesidades cubiertas e incluso cola-
bora económicamente con otros países, es por 
eso que a las organizaciones no gubernamen-
tales a veces se les dificulta recibir financia-
miento de afuera. Porque para los organismos 
de cooperación internacional, esos problemas 
ya deberían estar resueltos y no en el nivel de 
precariedad en el que están.

“Estamos incomunicados, como si esto no 
fuera Venezuela”, es una queja común de quie-
nes ven en las comunicaciones una dimensión 
fundamental para superar algunos problemas 
estructurales. Por ejemplo, el hecho de que 
no haya Internet, aunque parezca un lujo, 
limita las comunicaciones de la zona. Así, la 
Secretaría Técnica de Guasdualito trabaja con 
un fax, y los jóvenes de El Nula que llevan 
adelante el Frente Francisco de Miranda y 
diversas misiones estadales sólo cuentan con 
sus teléfonos celulares y poco saldo. ¿Cómo 
avanzar en esta temática sin el apoyo de las 
telecomunicaciones del Estado? ¿Cómo arti-
cular las distintas organizaciones de la socie-
dad civil o las manifestaciones comunitarias 
con los centros de poder local (que están a 4 
horas de carretera) y nacional?

Héctor Pinzón es uno de los coordinado-
res del Frente Francisco de Miranda, el gru-
po juvenil que administra las misiones Vuel-
van Caras, Madres de Barrio, Revolución 
Energética y Moral y Luces. Las labores fue-
ron asumidas después que otros organismos 
públicos no pudiesen mantenerlas. Pinzón 
advierte que de los 60 luchadores que fueron 
a estudiar en la Universidad de Oriente en 
Santiago de Cuba, junto a chicos de Bolivia, 
Argentina y Nicaragua, sólo quedan 20 en 
las labores de El Nula.

No perciben un sueldo por sus servicios 
sino una dieta mínima que sólo cobró una vez, 
hace meses e incompleta: “Sin embargo, aun-
que no nos paguen, siempre cinco o seis esta-
mos allí, porque el Presidente confía en noso-
tros. Somos promotores y activistas comuni-
tarios. Bachilleres somos pocos, este año se 
están preparando seis. Y hemos hecho mucho, 
en Guasdualito ni siquiera tienen sede. Noso-
tros sí porque la invadimos”. En esa sede tienen 
las cajas de bombillos que día a día cambian 
en las casas de la zona, y también motorizan 
las reuniones con los Consejos Comunales. 
Recuerda que su zona siempre estuvo excluida 
del país y que ahora les toca a ellos protago-
nizar su cambio a través del voluntariado.

El día a día de Pinzón y el Frente en la 
frontera es cubrir necesidades, cuando no es 
conseguir transporte, es la computadora, 
como ahora que no tienen dinero como para 
pagar el antivirus que la devuelva a la vida. 
No cuentan con las alcaldías porque mientras 
éstas se pelean entre ellas no ejecutan los 
planes enviados de la capital, “y si nos reuni-
mos con un alcalde estamos seguros que nos 
estamos echando en contra a los que siguen 
al otro”. Dice sobre los conflictos solapados 
para la capital entre la alcaldía del municipio 
Páez, el municipio especial del Alto Apure, 
y de éstos con la gobernación de Apure.

Tachar los acontecimientos y las faltas del 
Estado como “conflictos políticos”, o fabri-
carlos para desviar la atención es una forma 
de desestimar un grave problema social, que 
en realidad es un conjunto.

Para el equipo del SJR, la medida guber-
namental para aumentar el despliegue mili-
tar y armado en la zona no es una solución 
tan sólida como el fortalecimiento del tejido 
social. Y la parroquia administrada por Aca-
cio Belandria afortunadamente no es la úni-
ca que boga en esa dirección. Quizá el mayor 
reto se encuentre en fortalecer los lazos entre 
la comunidad y los pocos hilos que las insti-
tuciones del Estado tienen en la zona.

El poder comunal en la frontera es un tema 
que debe seguir levantando eco para ser re-
plicado y adaptado a lo largo de la línea co-
mún entre los países, porque las acciones mi-
litares sólo dependen del recrudecimiento del 
conflicto entre guerrillas, pero las necesida-
des de los pobladores son diarias.

Para el padre José Villarroel, la política de 
seguridad fronteriza urgente “no es la segu-
ridad militar, sino una seguridad humana, 
que implique garantizar una vida cultural, 
económica, social y familiar digna”.

Las apreciaciones entre la comunidad de 
El Nula es que cada día más venezolanos se 
han incorporado a los grupos irregulares. Ya 
las mujeres no son sólo colaboradoras sino 
que están tomando roles de combatientes de 
manera frontal. Asimismo, la proliferación 
de sicarios y milicianos menores de edad es 
un flagelo que rasga cualquier tratado de 
derechos humanos.

Palabras como “reclutamiento” aumentan 
el temor fundado por amenazas en las fami-
lias. Basta que se rueden bolas de recluta-
miento de las FARC o el ELN para que haya 
éxodos de niños y niñas a poblados lejanos. 
Las autoridades nacionales no tienen cifras 
sobre el reclutamiento de niños, niñas y ado-
lescentes porque es un fenómeno aún desco-
nocido públicamente por ellos, debido a que 
es difícil de registrar y hacer seguimiento. 
Sólo se conocen los efectos y las víctimas. El 
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problema es que más que un proceso forzoso, 
lo que rige es la elección inducida. Un chico 
de la pastoral comentó que les podían ofrecer 
un millón de bolívares mensuales y un arma 
por unirse a los grupos irregulares, basta que 
la seducción ante la pobreza funcione para 
que muerdan el anzuelo y asistan volunta-
riamente a un campamento guerrillero.

Los grupos armados han desconocido la 
existencia de menores de edad entre sus tro-
pas, pero luego no tienen reparo en dejar sus 
cadáveres en los campos donde han librado 
combates. Aunque no todos los menores re-
clutados tienen un arma, la mayoría labora 
como informante o “mosca” en las calles o 
colabora con el tráfico de productos, por lo 
que resulta imposible identificarlos.

Para prevenir la vinculación de la niñez 
con estas fuerzas armadas irregulares, la pas-
toral juvenil se esfuerza por fortalecer áreas 
como la recreación-educación. Es el trabajo 
de Daniel Rodríguez con los más jóvenes, a 
quienes ayuda desde la parroquia con esta 
cruzada por mantenerlos sanos: “Si el Esta-
do reconociera el flagelo, tuviésemos más 
seguridad para actuar, podríamos ser más 
solventes y públicos. Esos grupos tienen po-
der en la zona, incluso hay infiltrados tam-
bién en el poder. Hoy mataron a alguien a 
dos cuadras de aquí y más adelante le piden 
a uno la cédula dos o tres veces cruzando 
una sola calle ¿es eso seguridad?”. Se pre-

gunta Rodríguez antes de seguir con su ac-
tividad de fin de semana, que incluye char-
las y encuentros con los jóvenes del pueblo.

Insiste constantemente en contrarrestar la 
cultura de la muerte, que se ha convertido 
en un espectáculo: “Es ya normal que las 
mujeres salgan con sus bebés a ver muertos, 
ver la sangre que derrama el recién abatido 
en una acera con ellos en los brazos”.

“No se olviden de nosotros”
La mezcla de problemas es lo que genera 

esta percepción de territorio ajeno y ordena-
do bajo otras leyes. La guerrilla y el parami-
litarismo se erigen como entes omnipresen-
tes en la zona, “es que son hasta jueces de 
paz, funcionan como medios alternos para 
la resolución de conflictos”, ha declarado el 
párroco Acacio Belandria. 

O como dijo un vecino cuando asesinaron 
al hombre en el terminal: “se fueron los mi-
litares y llegó la ley”. Y así como la Comisión 
hace un doble filtrado de los solicitantes de 
refugio, los militares venezolanos están sobre 
alertas y sospechando hasta el punto de la 
estigmatización de todo desconocido en te-
rritorio fronterizo.

Es el caso vivido por Leidy, la primera 
refugiada que en el Estado Apure consiguió 
el reconocimiento de su condición y le otor-
garon la cédula de transeúnte. Tiene 22 años 
de edad, y desde que llegó en 2004 hasta este 
año, fue que recibió su documento de iden-
tidad. El resto de la familia, que llegó a Ve-
nezuela antes que ella, sigue a la espera. Lei-
dy se topaba con las autoridades venezolanas 
en cada revisión de autobuses, en cada viaje 
a la escuela, donde era “retenida” por su con-
dición de extranjera hasta que se confirma-
ra la orden de algún superior para poder se-
guir su camino. A veces la orden llegaba des-
pués de que el autobús la había dejado.

Lo único que lamenta en la actualidad la 
joven que ya asiste a la Universidad es que 
una vez obtuvo el documento venezolano, 
ni de casualidad la han parado en una alca-
bala, con el gusto que tiene por sonreír y 
demostrar que ya no es una sospechosa.

También paz en Venezuela ha conseguido 
Manuel J. Mara. Decidió cruzar la frontera 
después de que su hermano fuese asesinado 
hace 6 años por acompañar a un defensor de 
derechos humanos. Con un micro crédito de 
700 mil bolívares montó una pequeña venta 
de dulces de guayaba y queso. Mientras ven-
de por El Nula, prepara sus viajes a San Cris-
tóbal para ver a su beba, nacida en Venezuela, 
que está hospitalizada por una operación.

La abogada del SJR, piensa que debe haber 
mayor insistencia en superar la debilidad de 
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la falta de formación de la gente en su empo-
deramiento: “Nos falta motorizar el tema del 
liderazgo comunitario, el conocimiento de 
las leyes, la relación con organismos de ges-
tión financiera, contraloría social, deberes y 
corresponsabilidades y la planificación con-
junta entre los ciudadanos y las alcaldías”.

Entre la garantía de otros derechos funda-
mentales, la educación y la salud presentan 
algunos altibajos. Las escuelas bolivarianas 
reciben a todos los niños que se quieran in-
corporar al sistema de estudios, sin distinción 
ni exigencia de documentos. Sin embargo, 
los pequeños dependen de la transitividad de 
sus familias, que a veces se ven obligadas a ir 
como nómadas de pueblo en pueblo por te-
mor a otra persecución. 

Asimismo funcionan las unidades de aten-
ción médica de los cubanos, aunque están 
muy limitados para los casos difíciles, que 
deben ser remitidos a Táchira, que está más 
cerca de El Nula que el resto del estado Apu-
re, difícil en geografía y dependiente de las 
temporadas de lluvias.

Sin embargo se necesita mayor celeridad de 
procesos para los jóvenes mayores de edad que 
cruzan la frontera con el bachillerato comple-
to y desean seguir estudios universitarios. La 
imposibilidad de volver a su territorio a buscar 
los documentos certificados por temor a lo 
que ocurra allá, o a que le prohíban el rein-
greso, pone barreras en su continuidad edu-
cativa. Problema que atañe paralelamente a la 
Comisión de Refugiados, al Ministerio de 
Relaciones Exteriores, Educación Superior e 
Interior y Justicia, y que por burocracia o va-
cíos se retrasa enormemente.

En ese sentido la invitación es a pensar la 
frontera desde la complejidad. Su liquidez y 
permeabilidad. Su dinámica caliente y code-
pendiente por historia común. Su inevitable 
contacto con los grupos irregulares en la 

zona, que han tomado el control décadas 
antes de que el Estado se diera cuenta. Pues 
casi todas las familias han tenido contacto 
de una u otra forma con algún grupo irregu-
lar, pero eso no los hace colaboradores ni 
cómplices sino víctimas del abandono. 

Los irregulares se han erigido y se erigen 
como poder cuando no hay instituciones que 
medien una situación. La guerrilla ha servido 
de juez para procesos como las discusiones 
por tierras, ganados, temporadas de pesca o 
las desviaciones de los ríos. Así también tie-
nen sus controles u observatorios sobre los 
flujos comerciales y de transporte en las zo-
nas por donde se movilizan, ya que de ello 
depende el tráfico de drogas, ganado, armas, 
secuestrados, gasolina y demás bienes (o ma-
les) de su subsistencia. 

El trabajo para combatirlos pasa por una 
labor de dignificación a los afectados y dig-
nidad sobre el otro, sea sujeto político, irre-
gular, armado, ganadero o campesino. Ten-
dría mayor poder de convocatoria el diálogo 
que la sospecha. “No se olviden de nosotros”, 
dijo una anciana en la despedida de una en-
trevista, y nosotros empezamos a ser todos.

* Miembro del Consejo de Redacción 

Nota: Algunos nombres han sido cambiados o 
generalizados para proteger a los entrevistados. 
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A poco que nos acerquemos a la realidad del 
Alto Apure no podemos dejar de lado la ac-
ción de la Iglesia Católica en el fortalecimien-
to de la ciudadanía. La poca robustez de las 
instituciones estatales en unos casos, y la 
inexistencia de sus funciones, en otros, han 
hecho que la presencia de la Iglesia sea nece-
saria. Según el  padre Jesús Rodríguez: “La 
región vive en dos realidades, entre el conflicto 
armado colombiano y el abandono del Estado”. 
(El Nacional,  03/05/07). Esto hace que la 
situación de inseguridad sea mayor y la po-
blación esté sometida a expresiones de terror 
y miedo como mediadas de control social, 
usados por los grupos irregulares que operan 
en la zona (FARC, ELN, AUC, FBL). 

Iglesia y construcción 
de ciudadanía  
en El Alto Apure
Manuel Zapata, s.j.*
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En este sentido, la Iglesia se ha convertido 
en una voz para aquellos que no pueden alzar 
la suya por temor a ser violentados por algu-
nos de estos grupos. ¿Por qué la guerrilla 
respeta a la Iglesia? “Porque para el pueblo es 
la única institución que funciona”, responde 
Merlys Mosquera, Directora Nacional del 
Servicio Jesuita a Refugiados (SJR). 

Durante años la Iglesia Católica ha creído, 
por un lado, en la necesidad de fortalecer el 
tejido social, creando instituciones y servicios 
de apoyo comunitarios y, por otro, poten-
ciando las capacidades de la gente para que 
puedan comprometerse con la lucha de la 
justicia en medio de su realidad. Esto es lo 
que pareciera estar en la mente de los pasto-
res del Alto Apure desde los inicios de la labor 
eclesial allá por los años 70. 

Según se desprende de distintas conversa-
ciones con miembros del Equipo de Pastoral 
del Alto Apure, el padre Pastor Villalonga fue 
el constructor de la Iglesia, en sentido amplio1, 
en el Alto Apure. “Lo primero que hacía era 
edificar templos y capillas y luego constituía los 
grupos religiosos”, según Luis Maquilón, coor-
dinador de la Oficina SJR-El Nula y laico 
comprometido. “Entre sus principales preocu-
paciones estaban la atención a los enfermos, a 
los ancianos y a los niños. Además, para conso-
lidar el trabajo en los sectores creó Comunidades 
Eclesiales de Base (CEB)”. La importancia de 
estas comunidades es la organización social 
desde la reflexión teológica. 

Así pues el padre Pastor no se preocupó 
solamente de construir capillas, sino también 
de crear espacios de encuentro, reflexión y 
acción comunitarios. También construyó otro 
tipo de edificaciones pensando en la forma-
ción de las comunidades. Por ejemplo, en los 
terrenos del templo principal en El Nula hizo 
un complejo parroquial con oficinas de aten-
ción públicas, con espacios de reunión y de 
descanso a los agentes de pastoral que venían 
de las zonas más alejadas de la parroquia. Para 
la población en general erigió: bibliotecas, 
escuelas, adquirió terrenos para la edificación 
de otras y para la formación de unidades de 
producción e impulsó el establecimientos de 
la Escuela de Fe y Alegría. 

El padre Pastor fue un verdadero construc-
tor de comunidad en un lugar completamen-
te inexistente para las autoridades venezolanas. 
El Alto Apure que conocemos hoy debe mu-
cho a su labor misionera. Comenzó en Guas-
dualito y luego se trasladó a El Nula, donde 
finalmente murió. Sus preocupaciones han 
sido continuadas por el P. Acacio Belandria, 
además de ser párroco de San Camilo de Le-
lis de El Nula, es el vocero oficial de la Iglesia 
del Alto Apure, como Vicario Episcopal. 

Previo a la muerte del padre Pastor los 
actos de violencia eran muy aislados. “Por 
eso su predica se dirigía más hacia la santidad, 
el respeto y la entrega”, nos sigue comentando 
Luis Maquilón. Luego la situación cambió 
radicalmente abriéndose paso la violencia de 
modo más permanente con el traslado del 
conflicto colombiano a tierras venezolanas. 
Además, encontramos frecuentísimos episo-
dios de violación a los derechos humanos por 
parte de las autoridades responsables de la 
seguridad en la zona. 

Situación actual en El Alto Apure  
y modos de atención
El Alto Apure es una población extrema-

damente pobre. Al menos en El Nula es pre-
ocupante la pobreza crítica, la alta malnutri-
ción infantil en niños entre 2 y 6 años, la 
subvaloración de la mano de obra, la alta 
presencia de empleo informal, la baja calidad 
educativa y la deserción escolar de los jóvenes 
debido a necesidad de trabajo. La situación 
social es a todas luces deprimente y se com-
plejiza con la presencia de contrabando, re-
clutamiento forzoso,  sicariato y una perma-
nente inseguridad (Briceño, 2006). Un dato 
relevante es que con los asesinatos, las deser-
ciones escolares y los desplazamientos se han 
incrementado en esta parte de la frontera ve-
nezolana. De hecho hace unos meses se des-
plazaron unas 32 familias de la comunidad 
de Santa Inés por las menazas del ELN. 

Quedan sin enumerar una cantidad im-
portante de problemas que están presentes 
en la zona. Sin embargo, algunos de ellos se 
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atienden a través del Equipo Pastoral del Alto 
Apure. En el Nula las organizaciones que 
forman el equipo son: a.- La Defensoría del 
Niño, Niña y Adolescente, que presta los 
servicios contemplados en la LOPNA y brin-
da protección a los menores en situaciones 
de abuso, acompañando esto con mecanis-
mos de incidencia local;  b.- Comisión de 
Justicia y Paz, que es un servicio de promo-
ción y defensa de los derechos humanos de 
la comunidad; c.- el Servicio Jesuita a Refu-
giados que atiende a los refugiados y también 
desplazamientos internos; d.- la  Pastoral 
Familiar, que trabaja en el acompañamiento 
de las familias; e.- la Pastoral Juvenil, cuyas 
actividades pretenden fortalecer las capaci-
dades de los jóvenes y brindarles herramien-
tas para que puedan hacerle frente a la cul-
tura de la violencia; f.- el Servicio de Aten-
ción Jurídica Integral; g.- la Pastoral Social, 
con actividades de acompañamiento espiri-
tual; h.- IRFA, con programas de educación 
para adultos,  Fe y Alegría, la Biblioteca Pas-
tor Villalonga, La Escuela de Educación Es-
pecial dotada con una biblioteca para estu-
diantes universitarios. 

En Guasdualito junto a la Parroquia 
Nuestra Señora del Carmen encontramos: 
a.- el SJR; b.- el Centro de Formación Jesús 
Maestro, la Biblioteca, y c.- Radio Fe y Ale-
gría. Todos estos servicios tratan de una for-
ma u otra no sólo atender las necesidades, 
sino también acompañar las formas en que 
la gente pueda superarlas por sí mismas su-
ministrándoles las herramientas necesarias 
para ello. Junto con las parroquias de La 
Victoria, El Amparo, La Trinidad de Ori-
chuna y Elorza todas estas organizaciones 
forman el Equipo Pastoral del Alto Apure 
que se encarga de diseñar estrategias comu-
nes de acción pastoral. 

Una ciudadanía que se construye desde la 
Fe y la Justicia
La concepción de una Iglesia constructo-

ra de ciudadanía, signo del reino de Dios, 
no está desligada de la experiencia de la Fe 
y de la promoción de la Justicia. Una Justicia 
que tenga como origen la Fe es la que hace 
posible el ámbito de lo público, expresión 
máxima del ejercicio ciudadano. Lo propio 
es que lo ciudadano tenga como plataforma 
un espacio público. Si éste no existe entonces 
hay que construirlo. El fundamento del tra-
bajo pastoral por largos años ha sido ir cons-
truyendo poco a poco ese espacio público 
donde la paz y el bien común puedan darse. 
Pero un espacio público pensado desde la Fe, 
puesto que “la relación con Dios impulsa a la 

creación del espacio público, a sentirse miem-
bros del pueblo, ciudadanos”. (Sosa, 2004)

Para que el espacio público funcione es 
necesario ligarlo a un horizonte de Justicia 
donde se encaminen “las relaciones entre las 
personas que forman los pueblos y entre los pue-
blos que forman el mundo (oecumene). (Ibíd) 
Esto es viable si se entiende la Justicia “…como 
resultado de una distribución de los bienes, pro-
ducidos por el esfuerzo proporcional de todos, 
que garantiza la vida digna de cada uno de los 
seres humanos y hace posible la Paz”. (Ibíd)

Conscientes de este reto el Equipo Pasto-
ral del Alto Apure ha trabajado en el forta-
lecimiento de las capacidades de liderazgo, 
corresponsabilidad y participación de las co-
munidades para que sean sujetos de su pro-
pia historia; asesoría en la elaboración de 
proyectos para atención a necesidades con-
cretas de la zona; capacitación de las comu-
nidades en el manejo de la ley de consejos 
comunales, aprovechamiento de los recursos 
de financiamiento y rendición de cuentas; 
creación de propuestas de apoyo laboral a las 
familias (caso ALFACOM llevado por el SJR 
y financiado por ACNUR y otras organiza-
ciones); reflexión, toma de conciencia per-
manente e intervención en foros, marchas y 
talleres de formación. Es importante destacar 
que la gente de la zona es emprendedora y 
toma iniciativa en muchas propuestas comu-
nitarias. En estos casos, el papel del Equipo 
Pastoral es de acompañamiento. 

Aprovechando sus distintas redes los 
miembros del Equipo Pastoral robustecen el 
trabajo que hacen con incidencia tanto a ni-
vel local como nacional, no sin pocas difi-
cultades. A nivel local, por ejemplo, no se 
trata de hacer acuerdos con las autoridades 
civiles y militares, sino de ofrecer formación 
y capacitación sobre la situación de la fron-
tera tanto a aquellos como a la comunidad, 
en general, es decir, niños, niñas, líderes co-
munitarios, escuelas, radio, televisión, Guar-
dia Nacional, Alcaldías, Fiscalía, Secretaría 
Técnica de Refugiados, Zona Educativa, 
Teatro de Operaciones Nº 1. A nivel nacio-
nal la estrategia que más ha funcionado qui-
zá sea el reconocimiento de la problemática 
de violencia en la zona a través de denuncias 
y comunicados presentados a través de los 
medios de comunicación. 

Un resultado importante de la manifesta-
ción de ciudadanía, apoyado en los mecanis-
mos de incidencia, es que cuando se organi-
zan actividades de calle la población acude 
al llamado de forma masiva. “En la marcha 
por la vida que tuvimos en octubre del año 
pasado asistieron más de mil personas”, comen-
ta Mosquera. Esto demuestra la creencia de 
la gente en lo público como lugar desde don-

Un resultado 
importante de  
la manifestación de 
ciudadanía, apoyado 
en los mecanismos 
de incidencia, es que 
cuando se organizan 
actividades de calle 
la población acude  
al llamado de forma 
masiva.
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de se pueden ir ganado espacios de apoyo y 
de construcción social.

El campo juvenil es quizás uno de los que 
más preocupación genera a la hora de evaluar 
las presiones que se ciernen sobre las familias. 
De hecho, tener un hijo con 12 años podría 
resultar angustioso por lo que ellos represen-
tan para los grupos armados irregulares. Los 
jóvenes desde esta edad, o quizás de menos 
edad, en adelante son objeto de reclutamien-
to forzoso o inducido para que militen en las 
filas de los grupos irregulares. Algunos sirven 
también de colaboradores o informantes, ob-
teniendo beneficios por esa acción, pero en-
redándose en una telaraña que parece no 
tener salida. 

Una de las tareas de la Pastoral Juvenil es 
preparar a los jóvenes ante esta realidad. Ayu-
darles a tener esperanza frente a la situación 
de violencia y las redes que la conforman. 
Según Daniel Rodríguez, coordinador de la 
Pastoral Juvenil de la Parroquia San Camilo 
de Lelis uno de los objetivos del trabajo con 
jóvenes es fijar estructuras de valores que 
ayuden a crear sentido de pertenencia comu-
nitario como modo de hacer frente a la cul-
tura de la muerte. Este objetivo es coherente 
con  el del Equipo Pastoral que, según Ro-
dríguez, persigue ayudar a que la gente se 
reconozca como persona, respete el valor de 
la vida y de la dignidad humana para que se 
constituya en ciudadano y tenga sentido co-
munitario.  

* Miembro del Consejo de Redacción. 

1	  Tanto de las edificaciones religiosas como la comunidad religiosa 

católica conformada por laicos. 

2	  El nombre del beneficiario del proyecto ALFACOM que se ha 

descrito es ficticio por el principio de confidencialidad. 

Referencia Bibliográfica
- Sosa, Arturo (2004): “Responsabilidad de la Iglesia 
Católica ante los desplazamientos regionales 
provocados por la crisis colombiana”. Ponencia 
presentada en el II Encuentro Regional “Construyendo 
la agenda para la atención de las victimas del conflicto 
colombiano”. Caracas. 
- Briceño, Marielys (2006): Contexto Sociopolítico del 
Distrito Alto Apure. Trabajo presentado en el I Foro 
Social de El Nula.  

Testimonio de una refugiada

“Salí de una ciudad en Colombia por amenazas 
indirectas y sugestión de reclutamiento de 
posibles grupos armados en el barrio donde vivía. 
Con gran tristeza partí con mi mamá dejando 
nuestra casa y familiares. Llegamos a otra parte 
de Colombia por convencimiento de un familiar 
lejano, esperando laborar un porvenir mejor, 
tranquilo, libre y sin ningún tipo de reclutamiento 
forzoso. Lamentablemente los meses que 
pasamos allí fueron terribles e inolvidables 
(enfrentamientos armados, masacres, muertes, 
silencio, venganzas, etc). Estando desesperadas y 
con pocas opciones de retirarnos de la zona, nos 
vinimos a Venezuela a trabajar en una finca. Allí 
permanecimos unos meses, pero aburridas y con 
deseos de sobresalir en la vida dignamente, nos 
fuimos a otro pueblo en Venezuela. Seguidamente 
llegamos ahí, y, con algún dinero ahorramos, 
sacamos una pieza en arriendo y nos enteramos 
de que allí existía el Servicio Jesuita a Refugiados, 
que desde varios puntos de vista ofrecía 
protección y apoyo a las personas desplazadas de 
Colombia.

Miguel Morales  mantiene a su familia 
vendiendo pasteles 

Fue beneficiado con el programa de micro 
créditos de ALFACOM2 que apoya a más de 270 
familias. Aprendió a hacer pasteles en Colombia y 
ahora emplea ese aprendizaje para montar su 
negocio propio y contribuir con el desarrollo local 
de la comunidad. Lo que gana diariamente es 
suficiente para sostener a su familia. “Yo me siento 
aquí como diferente. He hecho una nueva vida en 
Venezuela”.

	

De hecho, tener  
un hijo con 12 años 
podría resultar 
angustioso por lo 
que ellos representan 
para los grupos 
armados irregulares.
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Tres décadas atrás, en la edición 
396 de la revista SIC, correspon-
diente a junio de aquel 1977 se 
planteaban una serie de dilemas en 
torno a la vida, vigencia y perspec-
tiva de las universidades venezola-
nas. No hace falta ser un experto 
para percibir que muchos de estos 
aspectos siguen teniendo hoy plena 
actualidad. El país requería hace 
30 años, y hoy especialmente, un 
debate a fondo sobre el papel de la 
universidad.

En tanto, en la mencionada edi-
ción se constataba –por un lado– 
un crecimiento incontenible de las 
entidades dedicadas a la docencia 
a nivel universitario, pero al mismo 
tiempo se lanzaban serias preguntas 
sobre la utilidad para el desarrollo 
nacional de tal tendencia, si la en-
señanza no respondía a estándares 
de calidad.

Los problemas relacionados con 
el papel de la universidad parecen 
haberse agudizado con el paso de 
los años, y la sola respuesta admi-
nistrativa, con más o menor presu-
puesto no nos conducirá a resulta-
dos satisfactorios. El editorial de la 
revista, hace 30 años, planteaba que 
el esquema presupuestario de las 
casas de estudios superiores estaba 
tan atado a compromisos laborales, 
que poco espacio quedaba para la 
investigación u otras actividades 
más allá de la docencia. Y en una 
suerte de espiral, las discusiones a 
todo nivel, cuando se debatía en 
aquellos años el futuro de la uni-
versidad, parecían circunscribirse 
al tema financiero. Se escurría el 
bulto para abordar temas de fondo, 
como uno insoslayable –también 
hoy–: ¿Cuál universidad para cuál 
país?

Un lustro después de aquel edi-
torial, ubicándonos en la edición 
446 de SIC, de junio de 1982, se 
pasaba revista al tema de la conme-
moración del bicentenario del na-
cimiento de Simón Bolívar, que se 
celebraría un año después. Un ar-
tículo del conocido historiador Ger-
mán Carrera Damas fustigaba los 
excesos del culto heroico, al tiempo 
que recordaba el anclaje popular de 
Bolívar, cuya adoración devino en 
una suerte de “segunda religión” en 
Venezuela. Para el autor precisa-
mente de un libro sobre el culto a 

El dilema 
universitario
Andrés  Cañizález*  

Bolívar, la celebración del bicente-
nario debía convertirse en una ex-
celente oportunidad para la inves-
tigación científica sobre la indepen-
dencia nacional. De antemano, Ca-
rrera Damas planteaba un cierto 
pesimismo, pues a su juicio termi-
naría prevaleciendo un uso guber-
namental de la figura, inserta den-
tro de celebraciones oficiales.

En la edición 645 de SIC, de ju-
nio de 2002, se recogía el debate 
en torno a la creación de una comi-
sión de la verdad, que tendría por 
finalidad esclarecer los hechos que 
acompañaron de forma previa y 
posterior al golpe de Estado del 11 
de abril. Todavía, en aquel momen-
to, se veía con optimismo la posi-
bilidad de que se estableciera tal 
entidad con respaldo de la Asam-
blea Nacional, teniendo apoyo de 
gobierno y oposición, y colocando 
al frente de la misma a destacados 
protagonistas del mundo de los de-
rechos humanos. 

Tal tarea no se veía libre de difi-
cultades, las había, especialmente 
a causa de la extrema polarización 
política, que a la postre pondría 
punto final a esta iniciativa. La 
creación de la comisión se veía 
como indispensable para que los 
sucesos, en los que perdieron la vida 
muchos venezolanos, no fuesen uti-
lizados políticamente por ninguno 
de los actores en pugna. Cinco años 
después, los recientes actos públicos 
que encabezó el presidente Chávez 
corroboraron la validez de aquellos 
temores, pues nadie en el gobierno 
(y tampoco en la oposición) quiere 
arrojar luz cierta sobre los hechos, 
sino convertirlos en imagen de su 
epopeya particular.

* Miembro del Consejo de Redacción 
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I. Contexto 

El Nula es una población ubica-
da en la Parroquia Civil San Cami-
lo; pertenece al Municipio Páez, 
Distrito Especial del Estado Apure. 
En ella, así como también en las 
comunidades circunvecinas, conti-
nuamente se registran numerosos 
casos de vulneración de los dere-
chos de la niñez. Los niños, niñas 
y adolescentes son objeto de diver-
sos tipos y formas de violencia, que 
ponen en riesgo su vida, integridad 
personal y en consecuencia, su de-
sarrollo integral. Los responsables 
varían desde el mismo Estado has-
ta los miembros del grupo familiar, 
especialmente padres y madres. 

Una vez aprobada y puesta en 
vigencia la Ley Orgánica para la 
Protección del Niño y del Adoles-
cente (LOPNA) en abril del año 
2000, la consolidación y trabajo 
conjunto de los órganos del Sistema 
de Protección del Niño y del Ado-
lescente en el Distrito Espacial Alto 
Apure se ha dificultado, bien sea 
por la falta de voluntad política y/o 
por el evidente desconocimiento de 
la doctrina de Protección Integral 
de quienes lo conforman, a lo que 
se agrega una división geográfica 
del Estado que dificulta el acceso 
a los servicios existentes. El Nula 
se encuentra ubicado a 13 horas de 
San Fernando de Apure, donde 
funciona el Consejo Estadal de De-
rechos del Niño y del Adolescente 

Informe de actividades desarrolladas 
por la Defensoría de Derechos  
del Niño y del Adolescente  
“Monseñor Romero” 
Marielys Briceño e Ingrid Bournat*

y a 3 o 4 horas de Guasdualito, sede 
del Consejo Municipal de Dere-
chos, del Consejo de Protección y 
del Tribunal de Protección del 
Niño y del Adolescente. 

Los derechos violentados con 
mayor frecuencia son: nivel de vida 
adecuado, integridad personal e 
identidad, derecho éste último que 
requiere la planificación de políticas 
de migración ajustadas a la realidad 
de la frontera colombo-venezolana 
y en consecuencia, la implementa-
ción de mecanismos efectivos para 
su goce y disfrute pleno, en equili-
brio con el ejercicio de la soberanía 
y seguridad de la nación.

Aunado a la problemática ex-
puesta anteriormente, el conflicto 
armado que se desarrolla en la Re-
pública de Colombia ha ocasionado 
un desplazamiento importante de 
sus ciudadanos hacia territorio ve-
nezolano, entre ellos muchos niños, 
niñas y adolescentes en condiciones 
realmente muy difíciles, personas 
éstas con necesidades de protección 
especial. 

Salta a la vista el impacto que 
este conflicto armado interno pro-
duce en toda la población que bus-
ca refugio en Venezuela, sin embar-
go son los niños, niñas y adolescen-
tes, quienes están en desventaja so-
cial y tienen un riesgo mayor de 
sufrir amenazas o violaciones a sus 
derechos.
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Adicionalmente, variables rela-
cionadas con:
a)	la presencia de por lo menos dos 

grupos armados irregulares que 
toman parte activa del conflicto 
armado en Colombia (FARC y 
ELN) y un grupo venezolano 
(FBL) que opera en una vasta 
franja territorial de los llanos 
centrales y occidentales de nues-
tro país,

b)	 la relación de estos grupos irre-
gulares y de la sociedad civil con 
actividades ilícitas como el con-
trabando de gasolina, armas, 
sustancias psicotrópicas y estu-
pefacientes, que se han conver-
tido en modos de subsistencia en 
una zona donde no termina de 
consolidarse una economía ca-
paz de brindarle sustento a la fa-
milia por la vía de generación de 
empleos productivos y digna-
mente bien remunerados,

c)	la presencia dentro de los grupos 
familiares de personas vincula-
das directa o indirectamente con 
los diferentes grupos armados 
irregulares y a sus actividades, 

d)	la ausencia de oportunidades de 
participación para los niños, ni-
ñas y adolescentes en asuntos de 
su interés,

e)	la baja calidad de la educación 
formal, tanto por la cualificación 
de los docentes como por la po-
bre dotación que caracteriza a los 
espacios educativos, 

f)	las debilidades propias de la fa-
milia y de la educación no formal 
en la zona, tiene un impacto di-
recto sobre la vida y los derechos 
de los niños, niñas y adolescentes 
en las comunidades que confor-
man el Distrito Especial Alto 
Apure, al vivenciar éstos una di-
námica continua de violencia, de 
búsqueda y ejercicio de poder a 
través del hecho violento, lo que 
en consecuencia los hace parti-
cularmente susceptibles de ser 
reclutados forzosamente para ser 
incorporados a las filas de estos 
grupos como combatientes o vin-
culados para el desempeño de 
múltiples funciones. 
Todo esto y la responsabilidad 

social que caracteriza el trabajo de 
la Parroquia Eclesiástica motivaron 
la creación, el seis de enero del 
2003, de la Defensoría “Monseñor 
Romero”, nombre derivado de la 
imborrable huella dejada por este 
obispo, mártir de las luchas sociales 
en América Latina.

II. Resultados
Lo expuesto anteriormente trae 

como consecuencia una serie de 
efectos no deseados en la vida afec-
tiva, familiar, comunitaria y social 
de quienes habitan en la zona, que 
termina amenazando y vulnerando 
constantemente los derechos de la 
niñez y de la familia, perpetuando 

la dinámica del hecho violento en 
los ámbitos antes mencionados, de-
formando la cultura y la psique de 
las personas, especialmente de los 
niños, niñas y adolescentes que por 
su nivel de desarrollo son más vul-
nerables. Por estas razones se crea la 
Defensoría “Monseñor Romero” 
con dos grandes áreas de atención: 
área legal y área de atención psico-
social, reconociendo que se requiere 
de un equipo más amplio que com-
plemente el trabajo comunitario.

Luego de cuatro años de funcio-
namiento, ese equipo se ha logrado 
consolidar en red, con la participa-
ción y acción conjunta de todos los 
servicios que se prestan desde la Pa-
rroquia Eclesiástica San Camilo de 
Lelis, a saber: Defensoría, Servicio 
Jesuita a Refugiados, Comisión 
Justicia y Paz, Servicio de Atención 
Jurídica Integral, Pastoral Juvenil, 
Pastoral Familiar, Biblioteca Pastor 
Villalonga y los servicios religiosos 
y de acompañamiento espiritual 
desde la Pastoral Social.

Para contribuir a la defensa de 
los derechos de la niñez y a la dis-
minución de las situaciones men-
cionadas, la Defensoría presta todos 
los servicios que están contempla-
dos en la LOPNA, a saber: 
a) 	Orientación y apoyo interdisci-

plinario. 
b) 	Atención de casos que ameriten 

la imposición de medidas de pro-
tección o que constituyan infrac-
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 ciones de carácter civil, adminis-
trativo o penal, a fin de orientar-
los a la autoridad competente.

c) 	Orientación en los casos que 
ameriten la atención de otros 
programas o servicios.

d) 	Denuncia ante los órganos com-
petentes de las situaciones a las 
que se refiere el literal “b”.

e) Intervención como defensor de 
niños, niñas y adolescentes ante 
las instancias administrativas, 
educativas y comunitarias.

f) 	Estímulo al fortalecimiento de 
lazos familiares, mediante accio-
nes conciliatorias en materias ta-
les como: obligación alimentaria, 
régimen de visitas, entre otras. 

g) 	Fomento y asesoría técnica para 
la creación de programas de pro-
tección en beneficio de niños, 
niñas y adolescentes.

h) 	Asistencia jurídica a niños, ado-
lescentes o sus familiares, en ma-
terias relacionadas con la Ley.

i) 		Promoción de reconocimiento 
voluntario de filiaciones.

j) 	Creación y promoción de opor-
tunidades que estimulen la par-
ticipación de los niños, niñas y 
adolescentes en la toma de deci-
siones comunitarias y familiares 
de su interés.

k) 	Difusión de los derechos de ni-
ños y adolescentes a través de ta-
lleres, charlas y actividades re-
creativas para el conocimiento 
de éstos.

l) 	Asistencia a los niños, niñas y 
adolescentes en los trámites ne-
cesarios para la inscripción ante 
el Registro del Estado Civil y de 
sus documentos de identidad.
El trabajo que aquí se ejecuta está 

fundamentado en tres principios: 
a) 	Gratuidad
b) 	Confidencialidad 
c) 	Carácter orientador y no impo-

sitivo, teniendo como horizonte 
el Interés Superior del Niño.
	Los alcances del trabajo de la 

Defensoría se pueden resumir de la 
siguiente manera:
•	 Nº de Expedientes apertura-

dos (casos recibidos).
•	 Nº de personas atendidas, 

por sexo y edades (beneficia-
rios directos).

•	 Áreas de Capacitación y be-
neficiarios

•	 Incidencia
•	 Difusión y educación comu-

nitaria

CASOS Y PERSONAS ATENDIDAS

Áreas Psicológica y Legal
	 2003	 2004	 2005	 2006	 Totales
Nº de Expedientes	 242	 223	 316	 400	 1.181
Niños/Niñas	 457	 403	 462	 568	 1.890
Adolescentes	 229	 245	 306	 304	 1.084
Adultos	 561	 622	 680	 655	 2.518
Total	 1.247	 1.270	 1.448	 1.527	 5.492
P.S.R	 283	 304	 391	 274	 1.178
P.S.R.: Personas en situación de refugio

Actividades de Formación / Beneficiarios
	 2003	 2004	 2005	 2006	 Totales
Sensibilización	 472	 638	 189	 869	 2.168
Promoción y Difusión de Dchos.	 567	 605	 286	 742	 2.200
Capacitación	 689	 926	 554	 442	 2.611
Total	 1.728	 2.169	 1.029	 2.053	 6.979

Incidencia
El trabajo desarrollado por la 

Defensoría “Monseñor Romero” 
con el apoyo decidido de la Parro-
quia Eclesiástica y de los Proyectos 
con el Fondo de las Naciones Uni-
das para la Infancia (UNICEF) y 
recientemente del Consejo Norue-
go para Refugiados (NCR), defi-
nitivamente ha permitido ejercer 
–desde esta localidad geográfica– 
una fuerte actividad de fortaleci-
miento para los miembros del Sis-
tema de Protección del Niño y del 
Adolescente en el Municipio Páez 
del Estado Apure, de promoción y 
difusión comunitaria de los dere-
chos de la niñez, así como también 
la defensa y seguimiento de los ca-
sos recibidos ante los órganos antes 
mencionados.

	La credibilidad con la que cuen-
ta la Defensoría “Monseñor Rome-
ro” se mantiene en consonancia con 
la de la Iglesia Católica, lo que ade-
más ha contribuido a fortalecer el 
trabajo conjunto con el sector edu-
cativo en las parroquias civiles San 
Camilo y parte de Urdaneta, el in-
tercambio con otras instituciones 
gubernamentales (Policía, Ambu-
latorio Rural Tipo I de El Nula, 
Juzgado de Municipio, Alcaldía 
Mayor y Menor), con el Sistema de 
Protección de los cuatro Estados 
fronterizos, así como también con 
otras instituciones como las Uni-
versidades Católicas Andrés Bello 
y del Táchira, el Centro de Forma-
ción Padre Joaquín, el Centro Gu-
milla, SECORVE y otras ONG.
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Difusión y Educación 
Comunitaria
Se han ejecutado una serie de 

capacitaciones dirigidas a empode-
rar a las personas miembros del sis-
tema de protección en materia de: 
derechos de la niñez, organización 
y funciones de los órganos del Sis-
tema de Protección, prevención de 
la vinculación de los niños, niñas y 
adolescentes a los conflictos arma-
dos, programas de protección y or-
ganización comunitaria para la 
conformación del Foro Propio.

Por otra parte, se han ejecutado 
una serie de actividades de forma-
ción dirigidas a los propios niños, 
niñas y adolescentes, atendiendo a 
los requerimientos detectados y ex-
presados por ellos(as), por sus fa-
miliares y por los docentes. Parale-
lamente, se han impulsado y reali-
zado desde la Defensoría, múltiples 
actividades de formación para los 
maestros y directivos de los Nú-
cleos Educativos Rurales 440, 513, 
518 y de las escuelas de El Nula, 
además de atender las necesidades 
de formación de los padres, madres, 
representantes y responsables 
miembros de las comunidades edu-
cativas. Temas como: actualización 
profesional, desarrollo personal, 
promoción y difusión de los dere-
chos de la niñez, derechos huma-
nos, promoción de cultura de paz 
y resolución pacífica de conflictos, 
salud sexual y reproductiva, ado-
lescencia, rol fundamental de la fa-
milia, prevención de la vinculación 
de los niños, niñas y adolescentes a 
los conflictos armados, prevención 
del embarazo precoz y de la violen-
cia intrafamiliar entre otros, han 
sido los ejes del trabajo adelantados 
en esta Defensoría. 

Todo esto, entre otras cosas, ha 
permitido fortalecer los vínculos 
entre la Defensoría, el sector edu-
cativo y las comunidades.

	Se han mantenido dos progra-
mas de radio mensuales, lo que per-

mite alcanzar un radio de difusión 
mucho mayor de todos los temas 
que involucra la protección integral 
de los niños, niñas y adolescentes.

	Cabe destacar el trabajo que ha 
resultado de la relación con los lu-
chadores sociales del Frente Fran-
cisco de Miranda, quienes además 
de acompañar en algunas misiones 
al campo, están recibiendo capaci-
tación en materia de Consejos Co-
munales.

III. Conclusiones
Es importante valorar la regula-

ridad y seriedad con la que hemos 
asumido el tema de la promoción, 
difusión y defensa de los derechos 
humanos de la niñez en El Nula y 
poblaciones aledañas con la pers-
pectiva de la protección integral 
desde hace cuatro años, situación 
que en los actuales momentos nos 
mantiene en una posición de cre-
dibilidad, confianza y respeto por 
parte de la comunidad. 

Cabe destacar que el equipo de 
la Defensoría “Monseñor Romero” 
ha sido siempre modesto. Se inicia 
la prestación del servicio con dos 
defensoras, la psicóloga Ingrid 
Bournat (área psico-social) y la 
Abogada Marielys Briceño (área le-
gal), a quienes les ha tocado la tarea 
de configurar la atención en el con-
texto de frontera, darle cuerpo y 
sentido al trabajo. Actualmente se 
cuenta con una defensora comuni-
taria y una abogada, quienes tienen 
la responsabilidad de responder a 
los compromisos adquiridos de cara 
a toda la demanda. El apoyo psico-
social se continúa brindando a la 
comunidad desde el Servicio Jesui-
ta a Refugiados. Se observa que 
para lo concerniente al seguimien-
to de los casos, especialmente lo 
relacionado con las visitas domici-
liarias, el personal que tiene la De-
fensoría resulta insuficiente.

Hasta los actuales momentos, 
hemos trabajado año a año con pro-
yectos, que si bien resulta una for-
taleza en las relaciones interinstitu-
cionales, es una tremenda debilidad 
para la sustentabilidad del servicio, 
puesto que genera dependencia  
financiera.

Reconocemos la invaluable labor 
que desempeñaron el sociólogo Je-
sús Machado Madera y la abogada 
Térida Guanipa Muñoz, quienes 
tuvieron la iniciativa de impulsar 
la creación del servicio consideran-
do la realidad de la zona y las múl-
tiples necesidades, y lo acompaña-
ron, así como también del Párroco 
Acacio Belandria, quien con su de-
dicación y certera palabra hace del 
trabajo una bendición.

 * Miembros del Equipo Pastoral Alto 
Apure. 
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Todo un Best Seller

La primera semana de mayo ad-
quirí un ejemplar del libro de Joseph 
Ratzinger/Benedicto XVI, Gesù di 
Nazaret. Con sorpresa vi que se tra-
taba ya de la segunda edición y que 
desde su salida el 16 de abril del 
presente año, se ha mantenido en el 
primer lugar en ventas en Italia (más 
de medio millón). Tenía, pues, en 
mis manos nada menos que un Best 
Seller; el fenómeno sin embargo no 
es fortuito: Gesù di Nazaret tuvo 
una publicidad muy consistente, 
que provocó gran expectativa; hubo 
además una premier con conferen-
cistas de prestigio para su presenta-
ción. Como todo Best Seller, Gesù 
di Nazaret apareció simultáneamen-
te en las grandes capitales europeas, 
en sus versiones alemana –idioma 
original– e italiana. Puedo decir que 
el libro no ha pasado desapercibido, 
y ha suscitado un crecido interés en 
su lectura.

El contenido del libro 

	El libro sobre Jesús es la prime-
ra parte de los frutos recogidos por 
Ratzinger “después de un largo ca-
mino interior” (p. 7). Tiene una 
Premisa, una introducción y diez 
capítulos: el bautismo, las tentacio-
nes, el evangelio del Reino de Dios, 
la oración del Señor, los discípulos, 
el mensaje de las parábolas, las 
grandes imágenes joánicas, la con-
fesión de Pedro y la Transfigura-
ción como momentos importantes 
en el camino del Señor, y lo que 
Jesús afirma de sí mismo. Gesù di 
Nazaret cubriría entonces “la figu-
ra y el mensaje de Jesús en su acti-
vidad pública” (p. 20).

	Gesù di Nazaret se lee con rela-
tiva fluidez, por estar bien escrito 
y porque nos ahorra todo el apara-
to crítico (las referencias a otros au-
tores se encuentran en el cuerpo del 
texto). Ahora bien, así como todo 
el esfuerzo de marketing apunta a 
la divulgación de la obra, creemos 
que por la densidad de su conteni-
do, se quedará en el círculo reduci-
do de unos cuantos especialistas.

La exégesis canónica
	Sin desconocer lo mejor de los 

métodos exegéticos, los géneros li-
terarios, las ciencias modernas com-
plementarias y la labor teológica 
desarrollada a partir de la primera 
mitad del siglo pasado por protes-
tantes y católicos, y sin dejar de cri-
ticarlos, Joseph Ratzinger se decan-
ta por la exégesis canónica, “que pre-
tende leer singularmente los textos 
bíblicos en el complejo de la única 
Escritura, haciéndolos así aparecer 
con una nueva luz” (p. 14). A la 

Gesù di Nazaret
Joseph Ratzinger/Benedetto XVI
Edit. Rizzoli, Milán 22007, pp. 447

Luis Ovando Hernández, s.j.*
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asunción de la Escritura en su uni-
dad, el Papa añade como criterios 
la consideración de lo que aporta la 
Tradición viva de la Iglesia y las 
correspondencias interiores en la fe 
de cuanto se afirma sobre Jesús. El 
Papa dedicará toda la Premisa a dar 
las pautas metodológicas, “porque 
éstas determinan el camino de mi 
interpretación de la figura de Jesús 
en el Nuevo Testamento”. En la 
Premisa están, entonces, “los ante-
ojos” que nos permiten la lectura 
de la obra. 

	Lo que sigue en los diez capítu-
los es una glosa erudita de los Evan-
gelios y de la Sagrada Escritura, 
apoyada en la exégesis canónica, tal 
como lo hemos dicho anteriormen-
te. El perno de toda la obra es la 
consideración de Jesús “a partir de 
su comunión con el Padre. Este es 
el verdadero centro de su persona-
lidad. Sin esta comunión no se pue-
de entender nada, mientras que par-
tiendo de ella, Él se hace presente 
incluso a nosotros, hoy” (p. 10).

Esta comunión, criterio exegéti-
co imprescindible, es fundamental 
para nosotros: “Sólo partiendo de 
aquí se puede verdaderamente com-
prender la figura de Jesús tal como 
nos viene al encuentro en el Nuevo 
Testamento; todo aquello que se 
nos narra –las palabras, los hechos, 
los sufrimientos y la gloria de Je-
sús– tiene aquí su fundamento” (p. 
26). La relación de Jesús con el Pa-
dre versa sobre la realización de la 
alianza (Él es “el nuevo Moisés”. 
ver pp., 21-26), pero también tiene 
que ver con la vida de la gente, con 
la salvación de la humanidad: “Él, 
el Hijo que se ha hecho siervo –el 
pastor que se ha hecho cordero–, 
se convierte en el garante no ahora 
sólo para Israel, sino para la libera-
ción del ‘mundo’, para la humani-
dad entera” (p. 42). Es decir, al Pa-
dre le importa sobremanera la gen-
te, y a Jesús también; en eso tan 
central coinciden: tienen el mismo 
Espíritu (ver pp., 43-44).

Los que seguimos el camino de 
Jesús, tenemos que ver con esta re-
lación que Él establece con el Padre, 
y somos invitados a profundizar en 
ella, asumiendo las consecuencias 
que de ella se originan: “Debo con-
vertirme en una persona que ama, 
una persona cuyo corazón está 

abierto para dejarse turbar ante la 
necesidad del otro. Es entonces 
cuando me encuentro con mi pró-
jimo, o mejor: es él a encontrarme” 
(p. 234). “… Y esto es lo que ver-
daderamente salva” (p. 28). 

Balance general     
	No podemos ocultar la grata 

sorpresa de que Joseph Ratzinger 
haya querido colocar en el centro 
de la discusión la persona de Jesús 
de Nazaret. Los cristianos nos he-
mos visto prácticamente “bombar-
deados” en los últimos años por 
producciones literarias y cinemato-
gráficas cuyo denominador común 
es la pretensión de mostrarnos la 
verdadera figura de Jesús que la 
Iglesia Católica, representada en el 
Vaticano, se ha encargado de ocul-
tar a toda costa y con cualquier me-
dio sencillamente porque echaría 
por tierra los cimientos donde dice 
estar fundada (El Códico Da Vinci, 
de Dan Brown, por citar un solo 
ejemplo); este “Jesús” es sencilla-
mente dañino para nosotros los 
cristianos, porque distorsiona radi-
calmente su figura y distorsiona por 
ende nuestra relación con Él, y con 
los demás; distorsiona además 
nuestra misión en este mundo. 

	En tal sentido, aplaudimos la 
iniciativa del Papa de replantear la 
cuestión valiéndose, en primer lu-
gar, de lo que los Evangelios nos 
dicen de Jesús. En segundo lugar, 
vemos con buenos ojos que lo haya 
hecho a través de un libro, y no a 
través de otros instrumentos a su 
disposición. Por último, que haya 
hecho explícita su actitud de aper-
tura y de diálogo a quienes leere-
mos su libro: “Seguramente, no 
tengo necesidad de decir expresa-
mente que este libro no es en modo 
alguno un acto magisterial, sino 
que es únicamente la expresión de 
mi búsqueda personal del ‘rostro 
del Señor’ [Cf. Sal 27,8]. Por ello, 
cada uno se sienta libre de contra-
decirme. Pido solamente a las lec-
toras y lectores ese anticipo de sim-
patía sin el cual no existe compren-
sión alguna” (p. 20).

Después de una lectura “simpá-
tica” de Gesù di Nazaret, valoramos 
enormemente la fuente metodoló-
gica propuesta por Joseph Ratzin-

ger en la que además muchos pue-
den sentirse expresamente refleja-
dos, pues es el tesoro compartido 
de todos aquellos que como él, y 
antes que él, han buscado honesta-
mente el rostro del Señor, prosi-
guiendo su camino y en correspon-
dencia con la época que les ha to-
cado vivir.  

La obra no está concluida. Exis-
ten elementos importantes referidos 
a la vida y misión de Jesús de Na-
zaret que el Papa tratará más ade-
lante (ver p. 20). Esperamos since-
ramente, a este punto, que un pro-
yecto de tal envergadura llegue a 
buen puerto.

* Doctorado en Teología
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Estrenada hace 23 años y excelen-
temente reseñada por los padres 
Carmelo Vilda y Arturo Sosa en la 
revista Sic  nº 467 (1984), Golpes a 
mi Puerta de Juan Carlos Gené, 
vuelve a las tablas con un elenco de 
primeras figuras, de la mano de 
Luis Fernández, debutando como 
director, y de su esposa Mimí Lazo, 
como productora y  actriz en el rol 
principal de Ana, una monja inser-
ta junto a su compañera Ursula en 
un sector popular, quien se enfren-
tará a una situación límite por re-
fugiar en su pieza a un perseguido 
político, llevándole esto a tomar de-
cisiones en las cuales irá descu-
briendo la fuerza de sus principios 
éticos, enraizados en el amor a 
Cristo y a su pueblo.

Mas allá de analizar las implica-
ciones teológicas, éticas y sociopo-

Golpes a mi Puerta hoy… 
23 años después
Eduardo Soto, s.j. *

líticas de la obra, en esta oportuni-
dad les ofrecemos a nuestros lecto-
res una conversación sostenida jun-
to a Mimí Lazo y a Luis Fernández 
en la que ambos artistas nos comu-
nican con naturalidad y esponta-
neidad como ha sido su experiencia 
humana y profesional al afrontar el 
reto de dirigir, producir y actuar en 
una obra que habla del valor de una 
mujer que opone su amor y sus con-
vicciones religiosas frente a la men-
tira y a la discriminación.

Habla Mimí Lazo
-¿Qué significó para ti o que 

te quedó de la primera vez que 
tú participaste  en Golpes a mi 
Puerta?

-La primera vez era como comul-
gar. Era como comulgar todos los 
días. Esta obra, sin que uno se dé 
cuenta, te va conduciendo hacia ti 
mismo. Por más que tú quieras es-
capar, es una obra que te va, que te 
lleva, que te hace reflexionar. Yo en 
esa época era una muchachita con 
muchas fantasías sobre la actua-
ción, y en esa obra conocí a un pa-
dre que fue Carmelo Vilda, que me 
ayudó mucho que  me condujo. Fue 
mi guía  por todos estos años y mu-
rió hace 5 años, pero la obra  a mí 
en esa época me transformó com-
pletamente, mi visión de la actua-
ción, mi visión de la vida… 
todo.  Yo recuerdo que yo vivía en 
un lugar y tuve que cambiar tam-
bién de amigos. De repente a los 8 
meses de estar haciendo la obra no 
era compatible con nada, con lo que 
hasta ese momento yo había tenido 
en mi vida. Mis amigos ya no me 
parecían tan  interesantes, la zona 

GOLPES A MI PUERTA
De Juan Carlos Gené
Producción: Mimí  Lazo
Dirección: Luis Fernandez
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en la que vivía, la gente que me ro-
deaba. Dí un vuelco de 180 grados 
hacia lo que he venido trabajando 
hasta ahora.

-¿Puedes decir que esa primera 
puesta en escena fue como una 
experiencia religiosa?

- No solamente religiosa… so-
cial, moral, me cambio completa-
mente todo,  mis necesidades, hacia 
donde iba en la actuación, mi ca-
rrera.

-¿Y qué te motivó entonces a 
volverla a producir hoy, 23 años 
después?

-Primero que nada siento que en 
mi país estamos jugando a odiar-
nos, a jugar con el miedo, a jugar 
con la rabia…sin darnos cuenta que 
eso se puede volver en contra de no-
sotros. Que estamos viviendo en un 
momento donde hay pánico de ha-
blar, de decir qué es lo que quiero, 
de enfrentarnos, de confrontarnos 
y nos hemos dividido olvidándonos 
del espíritu. La idea de montar esta 
obra fue primeramente eso. Des-
pués, hacer un homenaje a (Juan 
Carlos) Gené y a Chela Atencio que 
fue mi maestra, que murió. Tam-
bién yo espero que con esta obra (el 
público) se haya conmovido, como 
me conmovió a mi, como me trans-
formó, que sirva para eso.

-En la primera obra encarnas-
te a Amanda, la vecina y ahora 
encarnas el personaje principal, 
Ana. ¿Cómo fue el proceso para 
dar vida a ese personaje?

-Personalmente me siento iden-
tificada con Úrsula, la torpe, la que 
se equivoca… la débil. No quería 
tomar la decisión de ser Ana, lo 
pensé muchísimo. Quería que otros 
decidieran por mí. Las cosas se die-
ron así y mientras estábamos ha-
ciendo  el montaje me acordé de 
Verónica Oddó (quien encarnó a 
Ana en esa ocasión), de todo ese 
proceso que vivimos en un monta-
je que duró como ocho meses… y 
yo en el fondo soy muy religiosa, 
en el fondo y no tan en el fondo 
(risas). Comulgo, tengo mucha re-
lación con varios sacerdotes, y me 
gusta mucho la paz que da estar en 
las manos de Dios, hay unas líneas 
en la obra que yo siempre las he 
tenido: estoy en las manos de Dios, 
nada malo me va a pasar”.  En la 
obra hay una parte muy fuerte que 
me gusta y me tortura, cuando Ana 
dice: ¿Dónde estaba esta gente que 
le gusta torturar? No nacieron de 
pronto, no los trajeron con la inva-
sión, estaban aquí, al lado mío… 
ahora,  me gustaría verme en Ur-
sula un día de estos. Para mí es di-
fícil este tipo de personajes, y yo la 
hice, mamarracha como soy yo, 
con mi estilo de actuación. Tenía 
ahí en el norte el personaje de Ve-
rónica, con ese talento extraordi-
nario, ese monstruo de actriz que 
es, pero alguien me dijo que “todo 
el mundo conoció como lo hizo 
ella, por eso hazla como eres tú” y 
así la estoy haciendo, como soy yo, 

que soy un desastre en el escenario, 
que me muevo a donde no me ten-
go que mover, que soy muy torpe 
(risas).

-¿Cuales son los valores comu-
nes a Mimí, como mujer, hija, 
madre, amiga que están puestos 
de relieve en Ana el personaje que 
ahora interpretas en Golpes a mi 
Puerta?

-La búsqueda de lo justo. Yo creo 
fervientemente en la justicia, lo que 
más me gusta de Ana es eso. Así se 
lo he enseñado a mis hijos. En el 
parlamento, Ana dice que atendería 
al enemigo de la misma forma… 
¡allí está la tarea! Y una vez estuve 
en una misa bellísima donde el pa-
dre decía que cuál era el sentido de 
hacerle bien a la gente buena, que 
te quiere bien, que arrecho era ha-
cerle bien a la gente que te jode. No 
tiene sentido ser buena con la gen-
te que es buena contigo… que el 
esfuerzo está en eso. Yo sufro mu-
chísimo porque tengo una forma-
ción muy católica y a veces ser muy 
católico es difícil. Yo quiero más 
verme al lado de Cristo, de sus pa-
labras… ¡las palabras de Cristo son 
impecables! Su manera, como vi-
vió, como murió, no hay nada me-
jor para un cristiano.

-La simbología religiosa cató-
lica, aunque de manera sencilla, 
está muy presente en la obra: Sa-
grario, cruces, hábitos, el pan… 
¿Cómo percibes que el auditorio 
del 2007 ha  interpretado esos 
signos?  ¿No es mucho el riesgo 
que asumes al exponer tan explí-
citamente la religión?

-Sí, he sido criticada. Hay mucha 
gente que no entiende y dice: 
“Mimí está haciendo una cosa con-
tra Dios en el Ateneo de Caracas”. 
Esos son los comentarios, pero yo 
siempre he tomado riesgos en la 
vida. Me gusta la provocación y me 
gusta confrontarme a mi misma y 
me gusta confrontar a los demás, 
exigirle a los demás un comporta-
miento de acuerdo a lo que dicen. 
Y eso lo tiene Ana, ella termina ha-
ciendo lo que tiene que hacer, que 
es ser coherente y termina murien-
do como una cristiana.  Pero sí es 
un riesgo, un riesgo de todos lados, 
y en este momento es más todavía 
pues la gente anda confundida, 
anda enredada, y yo aspiraría que 
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la Iglesia, que algunas iglesias estu-
vieran de verdad en la calle, como 
se planteó esta obra hace 30 años. 
Esta obra habla de eso, de la Teo-
logía de la Liberación, de una Igle-
sia en la calle, con el pueblo. A mí 
me molesta la riqueza, el poder de 
la Iglesia.

-En tus más recientes actua-
ciones, y especialmente en la que 
llevas actualmente en Voltea 
pá que te enamores, tus persona-
jes siempre están llenos de una 
vitalidad con la que el público 
contacta pues reflejan la lucha 
de la mujer en nuestra sociedad... 
¿Cómo se inscribe la historia de 
dos monjas que ocultan a un per-
seguido político dentro de esa 
trayectoria?

-Todo eso es compatible y es que 
el amor es el mismo… por los ni-
ños… esa entrega que es el amor, 
es el mismo amor de una mujer por 
un hombre, por sus hijos,  es lo mis-
mo que el amor de Ana por Cristo. 
Es la misma mujer.

Luis agrega: Es la misma mujer 
latinoamericana discriminada, por 
el hombre y la sociedad machista. 
Más segregadas que dos monjitas 
dentro de la institución de la Iglesia, 
es imposible encontrar. Así, como 
las más marginadas dentro de la 
institución, son justamente ellas las 
que le dan al poder institucional de 
la Iglesia la gran lección de fe y ver-
dadera ética. Cuando el mismo 
(personaje de) Monseñor les pide 
que dobleguen la ética para salvar-
las, “vamos a hacer una negociación 
política” (como la hace el Vaticano 
en una reunión con Chávez por 
ejemplo), y ellas su fe no la nego-
cian, eso es una gran lección.

-En la dedicatoria del “Progra-
ma de Mano” de la obra, señalas 
que tienes “la esperanza de que 
esta obra nos ayude a vencer el 
odio y comulgar como herma-
nos”. ¿Cual es en tu opinión el 
aporte de esta pieza, para que 
pueda darse ese anhelo?

-La misma obra, que nos hace 
reflexionar y nos convoca a darnos 
cuenta del ser humano a través de 
las diferencias, a querernos y a acep-
tarnos.

Luis agrega: Y el elenco que tie-
ne (pues en la obra hay de todo, 
católicos, agnósticos, evangélicos, 

“chavistas”, “escuálidos”) hay un 
universo diverso en el que uno se 
respeta, a pesar de sus diferencias, 
justamente por ello. No creo en la 
tolerancia,  la soberbia de la com-
pasión, el pretender tenerle compa-
sión a aquellos que tienen una pos-
tura distinta a la mía, que no se 
ajusta a los valores que tu tienes y 
lo consideras “inferior”. Es el mayor 
acto de arrogancia y soberbia.

-¿Qué es lo mejor de Golpes a 
mi Puerta en su versión 2007?

-Hay muchas cosas buenas, pri-
mero la oportunidad de trabajar con 
Luis (Fernández) que haya tenido 
el amor para hacer esta que es su 
primera obra de Dirección, lo hizo 
impecablemente, una belleza y tan 
bueno con todos los actores, que nos 
dio la oportunidad de lucirnos, de 
dar con la vida interior de cada uno 
de los personajes. Por otro lado, la 
oportunidad de cumplir con esta 
deuda con Gené, recordar a Car-
melo y decirle al país que aquí esta-
mos, que no estoy distraída, que 
estoy viviendo el momento y que 
un actor tiene que representar su 
época. La obra está mucho más vi-
gente hoy que hace 24 años. En el 
‘84 eso era  algo que le pasaba a los 
Argentinos a los Chilenos. El odio 
y el  miedo que ellos sintieron en los 
‘80, lo estamos viviendo hoy. Lo 
tenemos aquí y ahora.

Habla Luis Fernández
-Háblanos de tu experiencia 

como director y actor en una 
obra tan compleja y que tiene 
tantos matices religiosos y socio-
políticos.

-Esta es una de las primeras 
obras que yo vi como adolescente 
y recuerdo que me marcó… y cuan-
do Mimí tuvo la idea de montarlo, 
a mí me sedujo la idea de dirigirlo 
y yo creo que no es coincidencia. 
También tengo una familia ultraca-
tólica. Entiendo la fe, la religión y 
la práctica de lo cristiano en con-
traposición con el título de “cristia-
no”, sin practicarlo… y también la 
obra toca uno de los temas favoritos 
míos en todo lo que hago que es la 
ética y la postura que tiene uno en 
la vida y la coherencia entre lo que 
tu dices ser y lo que verdaderamen-
te eres, y eso se muestra cuando te 

encuentras en una situación límite, 
cuando está en juego tu propia 
vida, donde te das cuenta hasta 
donde eres capaz de llegar para sos-
tener eso que tu dices ser. Es una 
oportunidad también para contra-
poner el poder del Estado, el poder 
de la Iglesia como institución y la 
práctica de la ideología activa como 
puede ser la del guerrillero o la de 
la monja, quienes creen en algo que 
trasciende su existencia terrenal.

-Tu afirmas que, aun cuando 
“pensaba que no era un hombre 
de fe”… gracias a Golpes, no sólo 
redescubro el teatro, recobro 
además mi extraviada fe”. Explí-
canos mejor esta frase.

-La Iglesia que yo he conocido 
con la práctica de mi familia del ca-
tolicismo me alejó de la “fe”. Re-
cuerdo una frase de Tamara Adrián 
que dijo: “Tuve que alejarme de la 
religión para acercarme a Dios”. Por 
los grandes desastres que se han he-
cho en nombre de una supuesta ver-
dad, o por desaprovechar históricas 
oportunidades de que la Iglesia se 
acercase al pueblo, me doy cuenta 
que esa no es la Iglesia en la que 
creo, pues yo creo en gente que prac-
tica la palabra de Cristo, incluso sin 
saber que son cristianos. Esa es la fe 
en la que yo creo. Esta obra, al es-
tudiarla a fondo y al leer la palabra 
de Gené que es profundamente cris-
tiana, y que se pone en contacto con 
una justicia social y humana, uno 
descubre que allí está la fe y darnos 
cuenta que la fe, la esperanza y la 
caridad en un acto son la misma 
cosa, mientras que en Venezuela 
practicamos a diario el odio.

* Miembro del Consejo de Redacción 
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“Bajas de Guerra” 

El caso  
del Partido 
Republicano
Miguel Ángel Latouche R*

Un mar de contradicciones
	George Bush llega al poder en 

un momento en el que la figura de 
la Presidencia adquiere un rol fun-
damental en el juego del poder de 
los Estados Unidos. Los ataques te-
rroristas en contra del Wall Trade 
Center y del Pentágono, así como 
las múltiples amenazas de Al- Qae-
da, en contra de objetivos estado-
unidenses, fueron percibidos por el 
público norteamericano como una 
amenaza a la existencia misma del 
Estado Nacional. En este contexto, 
el Ejecutivo se constituyó en el ga-
rante del Interés Nacional y asumió 
la responsabilidad de proteger la 
integridad territorial de ese país, 
con lo cual el mecanismo de checks 
and balances, que caracteriza a ese 
sistema político, se inclinó a favor 
de la Casa Blanca, debilitando la 
capacidad de la Rama Legislativa y 
la Judicial, para limitar el poder 
presidencial. 

De acuerdo a los presupuestos de 
la ‘Razón de Estado’ -principio 
constitutivo del Realismo Político, 
que ha sido asumido como referen-
te conceptual fundamental por la 
Administración Bush- el Estado esta 
en capacidad para utilizar los re-

cursos a su alcance, cualesquiera 
que éstos sean, para garantizar su 
supervivencia. En efecto, la ‘cruza-
da anti- terrorista’ adelantada por 
la Administración Bush, desde la 
guerra en Afganistán y la invasión 
a Irak contraviniendo a las Nacio-
nes Unidas, ha estado caracterizada 
por el uso crudo del Poder y, par-
ticularmente, de la estrategia bélica 
en contra de los ‘enemigos poten-
ciales’. Pero más importante aún, 
ésta se ha constituido en una polí-
tica que contradice los avances que 
en materia de garantías a los Dere-
chos Humanos y protección a las 
Libertades Fundamentales, ha ade-
lantado la Comunidad Mundial. 

	No es que la estrategia haya sido 
fallida. Por el contrario, en térmi-
nos de los objetivos primarios que 
habían sido planteados, algunos lo-
gros fundamentales pueden obser-
varse: desplazamiento del Régimen 
Talibán,  captura y posterior ejecu-
ción de Saddam Hussein, reelec-
ción presidencial, y dominio, du-
rante largo tiempo del juego polí-
tico dentro de los Estados Unidos. 
Los costos, parecen sin embargo, 
excesivamente altos. La situación 
en Irak está lejos de estabilizarse. 
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tías que los principios del Estado 
de Derecho, se supone, deben pro-
porcionarles.

	De igual manera, se ha violado 
el derecho a la privacidad; se ha 
cuestionado, por razones de seguri-
dad, la permanencia de inmigrantes 
de origen latino, intentando impo-
ner una ley que discrimina en con-
tra de esta población, al tiempo que 
se ha adelantado una política de in-
tolerancia en contra de individuos 
de raíces árabes o de herencia reli-
giosa y cultural musulmana. Con 
esto la Administración Bush ha, 
evidentemente, violado los princi-
pios constitutivos de la democracia 
de los Estados Unidos. Olvidando 
las enseñanzas del Federalista, ha 
derivado hacia la conformación de 
un Aparato de Estado que se inmis-
cuye en la esfera privada de los in-
dividuos intentando controlarlos. 

No en balde
	En este contexto no parecen ca-

suales los resultados de la, relativa-
mente reciente, elección de Repre-
sentantes al Congreso Federal. Lue-
go de unos años de relativa debili-
dad en la conformación de las po-
líticas públicas adelantadas desde 
Washington; los demócratas se po-
sicionaron en las preferencias del 
votante medio norteamericano, no 
sólo en la medida en que han logra-
do controlar las Cámaras Legisla-
tivas, sino adicionalmente porque, 
todo parece indicar, que alguno de 
los actuales precandidatos de ese 
partido se constituirá en el próximo 
residente de la Casa Blanca. Vea-
mos el asunto en perspectiva: en 
primer término, la mayoría demó-
crata en el Congreso se ha opuesto 
radicalmente al envío de entre 
20.000 y 50.000 hombres al terri-
torio Irakí, así como al incremento 
de los gastos asociados con las ac-
ciones bélicas. Esto representa el 
punto culminante de un amplio 
cuestionamiento público acerca de 
las razones y las consecuencias de 
una guerra que, desde el principio, 
fue impopular. 

	En segundo término, nos encon-
tramos con que George W. Bush ha 
empezado a ser considerado por im-
portantes sectores de la sociedad de 
su país, como uno de los peores pre-

sidentes en la historia de esa nación 
y en tal sentido, existe un impor-
tante cuestionamiento acerca del 
‘legado’ de esta Administración y 
su correspondencia con el ‘ideal de 
los Padres Fundadores’. Mucho más 
crucial que esto, los excesos de la 
‘lucha antiterrorista’ y la suerte de 
las tropas situadas en Irak, entre 
otras cosas, se han constituido en 
factores que parecen haber alienado 
al Partido Republicano dentro de 
las preferencias electorales, de cara 
a las elecciones del 2008. 

	No en balde la Administración 
Bush ha intentado rehacerse. Para 
ello, nos presenta una cara un poco 
más humana, introduciendo en la 
agenda ‘temas verdes’, algunos de 
ellos referidos al Protocolo de Kyo-
to, intentando un acercamiento a 
América Latina e intentando, en el 
menor plazo posible, estabilizar la 
situación en Irak con un costo de 
vidas reducido. Ciertamente, co-
rresponderá a los electores el año 
próximo, juzgar el desempeño de 
George Bush en la Presidencia de 
su país. Todo parece indicar que la 
popularidad de Bush continuará 
disminuyendo de cara al final de 
su presidencia. Al parecer los inten-
tos por reinventar su Administra-
ción son inútiles ante la evidencia 
de una gerencia política que no pa-
rece capaz de responder a los retos 
de un mundo interdependiente y 
complejo donde la vía unilateral 
esta cada vez más cuestionada. 

	Ciertamente Bush tiene la op-
ción de regresar a su rancho de 
Texas y dedicarse a administrarlo 
una vez que termine su paso por la 
‘Oval Office’.Para el Partido Repu-
blicano las cosas parecen mucho 
más complicadas. La disminución 
de su ascendencia sobre la pobla-
ción afro-americana y sobre los la-
tinos, el cuestionamiento que ha 
sufrido por no oponerse a los planes 
de guerra de Bush, tanto como su 
alejamiento de los sectores liberales, 
lo constituyen en una victima más 
de la confrontación bélica iniciada 
luego del 11 de septiembre.

* Profesor de la UCV 

El gobierno de ese país goza de muy 
poca legitimidad de desempeño; se 
trata de un gobierno que no ha lo-
grado establecer una fuerza policial 
con capacidad suficiente para esta-
blecer el orden y la desmovilización 
de la resistencia ‘in situ’. Esto ha 
implicado la permanencia de las 
tropas norteamericanas en la región 
y la imposibilidad de garantizar un 
‘retiro honorable’ de la zona de con-
flicto. 

	Estados Unidos enfrenta pro-
blemas en Afganistán. Allí, rema-
nentes de las milicias talibanas han 
adelantado una importante ofensi-
va que ha puesto en estado de aler-
ta a casi la totalidad de la zona su-
reste del país. ¿Es posible defender 
la democracia con mecanismos no 
democráticos? He allí el mar de 
contradicciones que enfrentan los 
Estados Unidos en relación a la es-
trategia y los alcances de su políti-
ca exterior. La lucha en contra del 
terrorismo ha implicado la utiliza-
ción de mecanismos poco demo-
cráticos. La base de Guantánamo, 
por ejemplo, se ha constituido en 
un centro de reclusión que no se 
encuentra sometido a la legislación 
estadounidense que protege los de-
rechos civiles y garantiza un juicio 
justo. Muchos individuos que se 
encuentran bajo sospecha de parti-
cipar en actividades terroristas han 
sido apresados y, literalmente, de-
positados allí sin goce a las garan-
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La Guerra

El presidente de Estados Unidos, 
George W. Bush, puso en marcha la 
invasión de Irak en marzo del 2003 
alegando una serie de razones: este 
país estaba siendo dirigido por un 
dictador brutal y sin escrúpulos; re-
presentaba una amenaza para la re-
gión  y el  mundo al poseer armas de 
destrucción masiva; se proponía ad-
quirir uranio para fabricar bombas 
nucleares; había conspirado con te-
rroristas islámicos en la destrucción 
de las “Torres Gemelas” en septiem-
bre del 2001, cuando murieron 
3.000 personas. Pero la opinión in-
ternacional no fue convencida por 
estos argumentos, se llevó a cabo una 
intensa batalla diplomática en el 
Consejo de Seguridad de las Nacio-
nes Unidas. La mayoría, liderada por 
Francia, se opuso a la invasión. Se 
observó que Irak ya estaba sometido  
a duras sanciones económicas y mi-
litares desde hacía más de 10 años, 
luego de haber invadido Kuwait en 
1990.  Además existía un número 
considerable de inspectores de las 
Naciones Unidas en territorio iraquí 
tratando de localizar las supuestas  
“armas de destrucción masivas”.

La “batalla diplomática” conti-
nuó por un tiempo  hasta que Es-
tados Unidos se dio cuenta que la 
perdería. El Consejo de Seguridad 
no autorizaría la invasión, solicita-
ba más tiempo para comprobar si, 
en efecto, las razones presentadas 
podían considerarse válidas. Pero 
la superpotencia decidió no esperar 
y actuar unilateralmente comen-
zando así una guerra calificada 
como “ilegal”  por el entonces Se-
cretario General de la Naciones 
Unidas  e “innecesaria” por el “New  
York Times”.Eventualmente fueron 
recordadas las palabras del presi-
dente Truman  cuando la creación 
de la Naciones Unidas en 1945, 
pronunciadas antes de la sesión fi-
nal plenaria. Al referirse a los es-
fuerzos realizados durante años por 
Woodrow Wilson  y Franklin Roo

El petróleo  
y la “guerra”  
de Irak
Félix Rossi Guerrero*

sevelt, afirmó: “Debemos recono-
cer  –no importa nuestra gran fuer-
za–  que debemos negarnos la li-
cencia de hacer lo que siempre nos  
plazca. Ninguna nación, ni grupo 
regional, podrá o pretenderá tener 
privilegio alguno que haga daño a 
otra nación. De este conflicto han 
surgido naciones poderosas mili-
tarmente pero estas no tienen el de-
recho de dominar el mundo”.

La invasión de Irak, propiamen-
te dicha, comenzó en marzo del 
2003 y duró tres semanas. El ejér-
cito iraquí fue aplastado y desban-
dado; Bagdad ocupada, su líder 
arrestado, enjuiciado y luego ahor-
cado. Han pasado cuatro años y la 
gran sorpresa es que la prensa y la 
televisión nos recuerdan, ahora, que 
ha comenzado el quinto año  de la 
“guerra” de Irak  y que Estados Uni-
dos está enviando más tropas al tea-
tro de batalla. Pero también han 
aumentado las víctimas; una com-
binación de rebelión contra el ejér-
cito de ocupación y guerra civil en-
tre los dos principales grupos reli-
giosos ha provocado, al momento 
de escribir, unos 3.300 soldados es-
tadounidenses fallecidos, además de 
unos 25.000 heridos (la mayoría con 
pérdidas de brazos, piernas, etc.). 
Las víctimas de la población civil 
han sido calculadas entre 60 y 100 
mil. Este ha sido el resultado de la 
primera guerra del siglo XXI.

Pero la invasión de Irak ha cau-
sado otros inconvenientes. Ha des-
truido el prestigio de los Estados 
Unidos en el mundo, quizás irrepa-
rablemente, al revelarse que las ra-
zones que debían justificar la inva-
sión fueron inventadas: no había 
armas de destrucción masiva, no 
había una conspiración con terro-
ristas islámicos y no había intencio-
nes de fabricar armas nucleares. 
Esto es mucho más grave de lo que 
puede parecer porque la fuerza mo-
ral y la solidez  de las instituciones 
de Estados Unidos  (además de sus 
logros económicos) significaron du-
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rante décadas una referencia obli-
gatoria para el resto del mundo que 
lo consideraba el ejemplo a seguir. 
Y esta pérdida de prestigio ha per-
mitido la aparición de otros perso-
najes que buscan pescar en río re-
vuelto, agregando más confusión al 
estado actual de las cosas. También 
ha abierto la posibilidad de que el 
conflicto actual se pueda extender 
a otros países. En cambio, ha cerra-
do cualquier intento de buscar una 
solución al casi eterno conflicto ára-
be-israelí  (por los territorios ocu-
pados desde hace cuarenta años…) 
que sólo un arbitro justo e imparcial 
tendría la posibilidad de proponer. 
Finalmente ha sido un golpe duro 
para las Naciones Unidas, la Orga-
nización que precisamente  Estados 
Unidos creó para la paz en el mun-
do y que ha sido debilitada por su 
propio creador. Se trata  de una his-
toria triste pero, felizmente, el pue-
blo norteamericano parecería  ha-
berse dado cuenta ¡por fin! de lo 
sucedido y ha manifestado su in-
tención de cambiar de rumbo con 
un nuevo Congreso… Si bien la ad-
ministración actual todavía tiene 
casi dos años de vida. Pero, enton-
ces, ¿Cual ha sido  la verdadera ra-
zón de la invasión de Irak?

El Contexto Petrolero 
La verdad es que no deberían 

existir grandes dudas de que la in-

vasión de Irak se debió a la  nece-
sidad de controlar una fuente im-
portante de producción petrolera. 
Quizás otra razón ha podido ser la 
necesidad de proteger el Estado de 
Israel de un país cercano, casi limí-
trofe –aunque muy debilitado por 
las sanciones económicas– que hu-
biera podido amenazarlo eventual-
mente. Puede parecer curioso  pero 
el “tema petrolero”  es rara vez 
mencionado, ni siquiera por los crí-
ticos de la guerra. Aquí debería re-
cordarse la diferencia entre noso-
tros, los latinos y los anglosajones: 
estos planean a mediano y largo 
plazo. Está claro que si  Estados 
Unidos desea mantenerse como pri-
mera potencia  mundial deberá ase-
gurarse suministros de petróleos 
adecuados  puesto que esta fuente 
de energía  mantendrá para los 
próximos 20 años  una participa-
ción cercana al 40% en el cuadro 
energético  mundial  y un dominio 
casi total   en el sector transporte. 
A corto plazo, digamos los próxi-
mos  4-5 años, no deberían existir 
grandes problemas de suministros, 
por lo menos desde un punto de 
vista técnico-económico; a largo 
plazo, es decir  dentro de 40-50 
años, el uso del petróleo podría ser 
gradualmente sustituido. Pero, du-
rante los próximos 20 años, la com-
petencia podría ponerse difícil al 
crecer la demanda mundial de unos 
84,5 millones de barriles diarios 

(2006) hasta 113 millones (2025), 
según una fuente. Por otra parte, 
la demanda de Estados Unidos (se-
gún fuente oficial) aumentaría de 
20,7 millones de barriles diarios  
hasta 27,9 mientras la producción 
doméstica se reduciría de 7,4 hasta 
4,1 millones. Ahora bien, las im-
portaciones de Estados Unidos fue-
ron de 12,3 millones de barriles 
diarios en el 2006. Para el 2025 
deberían alcanzar  unos 23 millo-
nes… La pregunta es la siguiente: 
¿De dónde vendrá ese volumen adi-
cional de 10 millones?

Con una excepción importante, 
los 10 millones de barriles diarios 
que necesitará Estados Unidos para 
el 2025 procederán de países OPEP 
puesto que las fuentes no-OPEP  
llegarán a su límite máximo entre 
el 2010 y 2015. Pero no todas estas 
fuentes dejarán de aumentar. Ca-
nadá es una de las excepciones. Se 
trata  del principal exportador a Es-
tados Unidos en la actualidad, tam-
bién por razones geográficas. Su 
producción de petróleo ‘convencio-
nal’  es estable  pero con una ten-
dencia a la baja, a partir del 2010. 
Sin embargo, Canadá  posee las 
llamadas  ‘Arenas de Atabasca’, cu-
yas reservas probadas y probables 
fueron calculadas en 174 mil mi-
llones de barriles por la Provincia 
de Alberta. La transformación de 
estas arenas en petróleo convencio-
nal se inició en 1978 y para este año 
se estima una producción de petró-
leo “sintético” de unos 700 mil ba-
rriles diarios. La operación es cos-
tosa y requiere grandes volúmenes 
de agua y gas natural que podría 
limitar su desarrollo. 

Sin embargo, algunas fuentes 
han calculado una producción de 
hasta 5 millones de barriles diarios 
para el 2025, suponiendo que los 
precios altos actuales se mantengan 
en términos reales y permitan las 
inversiones necesarias. Aún toman-
do en cuenta la declinación que 
ocurrirá en el petróleo convencio-
nal y el aumento en el consumo 
doméstico, es posible que Canadá 
pueda aportar unos 2  millones de 
barriles adicionales al mercado de 
Estados Unidos para el 2025.

Los otros grandes suplidores de 
petróleo a Estados Unidos son Ara-
bia Saudita, Venezuela, México y 

Origen del petróleo que se consume en Estados Unidos 1985-2003
(Millones de barriles diarios)
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Nigeria. Pero sólo Arabia Saudita 
estará en condiciones de aumentos 
importantes  en los envíos a Estados 
Unidos  durante los próximos 20 
años. Aumentos en la producción 
actual de Venezuela y Nigeria para 
el año 2025 se consideran posibles 
con las inversiones necesarias pero 
no significativas mientras  el futuro 
de México es más pesimista. Este 
país, con reservas limitadas, podría 
hasta perder su condición de expor-
tador para ese entonces. En cambio, 
las reservas probadas de Arabia Sau-
dita (calculadas en 260 mil millo-
nes de barriles) hacen posible un 
aumento de 5-6 millones de barriles 
diarios (hasta 15 millones)  para el 
año 2025 –a pesar de que el grueso 
de la producción actual procede de 
yacimientos descubiertos hace unos 
50 años. Unos 2-3 millones de este 
aumento podría dirigirse a Estados 
Unidos. Aún así, se necesitarían 
unos 5 millones de barriles diarios 
adicionales para satisfacer esta de-
manda en el 2025.

El Petróleo y la guerra de Irak 
La importancia del petróleo de 

Irak  consiste en el tamaño de sus 
reservas probadas y recuperables de 
petróleo convencional, casi todo li-
viano y de bajo costo, calculadas 
oficialmente en 115 mil millones 
de barriles  pero estimadas hasta en 
200 mil millones por algunos, o las 
más grandes del mundo, después 
de Arabia Saudita. Lo curioso, sin 
embargo,  ha sido que la produc-
ción máxima de Irak ocurrió en 
1979 (unos 3,5 millones de barriles 
diarios) cuando las reservas proba-
das fueron de 31 mil millones. Esto 
tiene su explicación: las últimas tres 
décadas han sido catastróficas  para 
este país, entre la guerra con Irán 
(1980-88), la invasión de Kuwait y 
la guerra del Golfo (90-91), las san-
ciones económicas (91-95), el céle-
bre programa de petróleo por ali-
mentos (96-2002) y la invasión y 
ocupación por parte de Estados 
Unidos (2003 en adelante). Más 
difícil parecería explicar el aumen-
to en las reservas probadas hasta 65 
mil millones de barriles en 1983 y 
hasta 100 mil millones en 1987. 
Esto ocurrió en plena guerra con 
Irán y justo cuando la OPEP estu-

diaba la puesta en práctica de una 
formula  (que nunca se aplicó) para 
determinar la producción de cada 
país miembro que estaría basada, 
entre otras cosas, en el tamaño de 
las reservas. En todo caso, la pro-
ducción de Irak ha sido limitada a 
unos 2 millones de barriles diarios 
desde la invasión por parte de Es-
tados Unidos, en el 2003.

La posibilidad de cierta manipu-
lación en el volumen de reservas 
puede haber existido (y no sola-
mente en Irak…) y/o cierta confu-
sión en cuanto a reservas probadas 
y probables. Pero también es cierto 
que un número de yacimientos fue 
descubierto hacia fines de los años 
setenta y que hay un consenso entre 
geólogos e ingenieros que Irak tie-
ne, efectivamente, un gran poten-
cial. Un ex gobernador de Irak ante 
la OPEP (ex colega del suscrito) es-
cribió luego de la invasión de mar-
zo del 2003 (MEES, 23/8/03)  que 
“puede darse por sentado que las 
reservas de petróleo recuperables de 
Irak podrían estar por encima de 
200 mil millones de barriles…. au-
mentos  de la capacidad de produc-
ción hasta 6 millones de barriles 
diarios fueron considerados  y has-
ta programados hacia fines de los 
años setenta y, nuevamente, en 
1990”. El artículo pudo haber sido 
escrito con cierta intención pero 
otras fuentes han llegado a mencio-
nar hasta una capacidad de produc-
ción eventual de 8 millones de ba-
rriles diarios. El  “US Geological 
Survey”  ha calculado unas reservas 
de 160 mil millones de barriles. La 
Agencia Internacional de Energía 
es más cautelosa  y su cifra de re-
servas probadas y probables alcan-
za a 85 mil millones para fines del 
2004, observando que el 60% de 
las reservas está en yacimientos no 
desarrollados, como los campos de 
Majnoon, Halfaya, Ratawi y Nas-
siriyah situados al sur del país. Los 
campos del Norte son más viejos y 
Kirkuk, por ejemplo, comenzó a 
producir en 1934.

Ahora bien, no obstante cierta 
diferencia de opiniones, la dificul-
tad de Irak no parece estar en el 
tamaño de sus reservas (por otra 
parte, el inmenso desierto occiden-
tal casi no ha sido explorado). Más 
bien consiste en reemplazar una in-

fra-estructura obsoleta, severamen-
te dañada y pobremente manteni-
da. Estaciones de flujo, pozos y 
oleoductos han experimentado da-
ños casi irreparables. Además varios 
yacimientos fueron objeto de ma-
sivas y excesivas inyecciones de 
agua (y hasta de combustible resi-
dual, en el caso de Kirkuk) para 
acelerar los niveles de producción, 
lo que condujo a pérdidas de reser-
vas irrecuperables. Si  a esto se le 
agrega la inseguridad, insurgencia 
y guerra civil  puede concluirse que 
se necesitarán años, quizás hasta 
una década para que la producción 
aumente significativamente. No 
obstante, la Agencia Internacional 
de Energía ha estimado que Irak 
podría producir un volumen cerca-
no a 7 millones de barriles diarios 
para el 2025  –o unos 5 millones 
por encima de la producción  actual 
(“World Energy Outlook”, 2005), 
(aún suponiendo que las reservas 
probadas hayan descendido a 50 
mil millones de barriles para el 
2025, la relación reservas/produc-
ción de Irak sería de casi 20 años, 
produciendo 7 millones de barriles 
diarios). Está claro que, si esto su-
cede, el “problema” de Estados 
Unidos  estaría resuelto… automá-
ticamente. Los 10 millones de ba-
rriles diarios que necesitará   en el 
2025 procederán de tres fuentes di-
ferentes: 2 millones desde Canadá, 
casi 3 millones desde Arabia Sau-
dita y 5 millones desde Irak.

Irak podría no sobrevivir como 
país y correr la suerte de la antigua 
Yugoslavia. El que escribe no se 
atreve a predecir lo que ocurrirá en 
este sentido. Sí se atreve a afirmar 
cual ha sido el propósito  de la in-
vasión  ¡convertir a Irak en un país 
satélite! La presencia militar podrá 
disminuir y casi desaparecer  pero 
el predominio político  y económi-
co continuará por tiempo indefini-
do, o hasta que termine la era del 
petróleo.

 * Ingeniero de petróleo. 
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Se anuncia la era 
del aislamiento
Se decretó la muerte a la apertura 

petrolera, se agudizan las amenazas en 

varios sectores del país con fiscalización 

incluida a los colegios privados.  La 

producción del país está deteriorada y el 

desabastecimiento es notorio.  Las metas 

económicas del gobierno se ven 

amenazadas por sus propias decisiones y 

el aumento salarial decretado no cubre 

expectativas. La inseguridad sigue 

cobrando vidas. El país está enrarecido.

Llegó el socialismo petrolero.

La renacionalización petrolera, 
efectuada en la Faja Petrolífera del 
Orinoco, la reserva más grande del 
mundo, emprendida desde Mira-
flores, llama a desarrollar la tesis 
del socialismo petrolero.  “Nuestro 
proyecto socialista debe tener en la 
médula el componente petrolero 
porque el petróleo es nuestro gra-
cias a la Revolución bolivariana” así 
lo afirmó el presidente Chávez en 
el acto celebrado este 01 de Mayo 
en el Complejo Criogénico de Jose 
en el Estado Anzoátegui.  El go-
bierno, ahora pasa a tener el control 
del 60% de las empresas que explo-
tan crudo en la Faja del Orinoco. 
Los primeros pasos para recuperar 
la soberanía petrolera se dieron ofi-
cialmente el 13/11/2001 con la Ley 
de Hidrocarburos.

El nuevo esquema de negociación 
se emprenderá bajo empresas mix-
tas. Las transnacionales Exxon Mo-
bile, Total, Statoil, British Petro-
leum, Conoco Phillips y Chevron-
Texaco están dispuestas a participar 
en esta modalidad gubernamental. 
Los trabajadores contratados, cerca 
de 4.000, que laboran en la Faja for-
marán parte de la nómina fija de la 
estatal petrolera (PDVSA)

Con esta decisión el gobierno 
central da muerte a la apertura pe-
trolera iniciada en el gobierno de 
Caldera y que según el chavismo 
beneficiaba únicamente a E.E.U.U. 
Ahora la felicitación es para la nue-
va PDVSA roja rojita, dijo Chávez.

La violencia se hace costumbre
Las últimas declaraciones de Mar-

cos Chávez, Director del Cuerpo de 
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Investigaciones penales y criminalís-
ticas (CICPC) han llenado de estu-
por a los venezolanos, y más cuando 
afirma que los índices de inseguridad 
en el país han disminuido.  En me-
dio de los anuncios, expresa que en 
el mes de abril sólo hubo 169 muer-
tes violentas en Caracas.  La culpa, 
enfatiza el funcionario, es de los me-
dios de comunicación social por 
transmitir zozobra, agonía, tensión 
y preocupación a la colectividad, 
además de no informar las cifras rea-
les de muertes en el país.

Según el parecer del Director de 
la policía política, las muertes ocu-
rridas por violencia no se conside-
ran homicidios, entonces los vene-
zolanos que mueren en manos del 
hampa o los mismos delincuentes, 
no entran en las estadísticas porque 
no mueren accidentalmente. Esto 
causa terror en voz de un funcio-
nario de alto rango de la adminis-
tración pública.

De amenaza en amenaza.
La respuesta del gobierno vene-

zolano a la Comisión Interameri-
cana de Derechos Humanos por 
violación a la libertad de expresión, 
integridad personal, garantías ju-
diciales y protección judicial a tra-
bajadores y periodistas de Radio 
Caracas Televisión (RCTV) fue 
clara, contundente y mundial: “va-
yan a lavarse el paltó”. Esa fue la 
respuesta de Chávez al referirse al 
ente interamericano e incluso ame-
nazó retirarse de la OEA si la mis-
ma lo condena por el caso RCTV.

Ahora el toca el turno a la Side-
rúrgica del Orinoco (Sidor). Chávez 
conminó a la empresa a cambiar 

manejos monopólicos en el merca-
do interno del acero porque de lo 
contrario puede ser nacionalizada. 
La amenaza se debe a que la em-
presa no vende tubos e insumos a 
las empresas nacionales, léase esta-
tales, por exportarlos al extranjero 
a mejores precios, sin comerciali-
zarlo internamente.  La medida no 
ha sido tomada porque el capital de 
Sidor es de origen argentino y bra-
sileño con otros socios financieros. 
El presidente argentino intercede 
para que no sea estatizada. Sin em-
bargo, los trabajadores la procla-
man, están en contra de las políti-
cas patronales que los perjudican.  
El otro sector amenazado es el de 
la banca privada. Si los mismos se 
niegan o restringen el acceso a fi-
nanciar al sector productivo nacio-
nal también correrían con la misma 
suerte. El presidente del BCV insi-
nuó tímidamente que este tipo de 
anuncios ahuyenta el capital trans-
nacional.

El ultimátum a las clínicas pri-
vadas fue directo, si no cumplen 
con la regulación prevista en la nue-
va Ley de Salud promovida por el 
ministerio del área, serán cerradas 
o expropiadas y pasarían a ser mó-
dulos de Barrio Adentro o clínicas 
populares.  La medida obedece a la 
mercantilización de los servicios 
médicos en estos centros y ellos se 
excusan en la dificultad para con-
seguir dólares preferenciales.  El 
ente regulador de divisas en el país 
niega la versión al decir que para 
ese sector se han dispuesto 535 mi-
llones de $.

También se pretende eliminar 
gradualmente las pólizas de seguros 
de hospitalización, cirugía y mater-

nidad (HCM) en el sector público.  
En el 2006 el gobierno nacional 
destinó 3.7 billones de bolívares 
para la contratación de pólizas. En 
lo que se refiere a la eliminación de 
las pólizas de HCM las clínicas 
quebrarían en un máximo de 3 me-
ses. El sistema a implementar es el 
de la autogestión y de esa manera 
sea el propio Estado quien admi-
nistre directamente con las clínicas 
privadas los recursos a ser destina-
dos en la prestación de servicios 
médicos a los empleados públicos. 
Las clínicas privadas apuestan por 
concertar conjuntamente la cadena  
de costos como someterse a las ins-
pecciones que sean necesarias para 
superar posibles anomalías. No de-
jaría de ser extraño que los trabaja-
dores públicos prefirieran un HCM 
privado si el sistema de salud estatal 
fuera tan bueno.

Desabastecimiento o 
desestabilización.
La escasez de productos alimen-

ticios de primera necesidad es evi-
dente, los supermercados se mues-
tran vacíos. Aun en MERCAL es-
casean productos de la cesta ali-
mentaria.  El control de precios 
implantado por el gobierno no ha 
dado resultado.  La carne es un 
buen ejemplo, se expande por en-
cima del costo de regulación guber-
namental.

El Ejecutivo Nacional ha mani-
festado que está preparado para evi-
tar una crisis de desabastecimiento.  
El ministro de Agricultura y Tierra 
ha dicho que se trata de una cam-
paña desestabilizadora en contra 
del gobierno.  La justificación de la 
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escasez se debe a problemas en la 
cadena de distribución y no en la 
de producción.

Según encuestas de la firma Da-
tanálisis, 66,8% de la población 
está en desacuerdo con que el go-
bierno expropie las empresas priva-
das de producción de alimentos y 
68,1% no quiere que sea el dueño 
de las mismas.  La encuestadora 
también señala que 74,7% de 1.300 
hogares consultados desea que el 
Ejecutivo Central abra nuevas bo-
degas populares  con el fin de paliar 
el problema alimenticio; con ello 
se presume que la población quiere 
la red popular por vender los ali-
mentos más económicos.

Aumento del salario mínimo
El 30 de abril el Presidente anun-

ció el aumento del salario mínimo 
a 614.790 bolívares, es decir un 
20%, equivalente a 286$ que su-
mado a la cesta ticket estaría sobre 
los 400$. Señaló que es el más alto 
de América Latina. Sin embargo 
esto es según el cálculo del dólar 
oficial y sin tener en cuenta cuántos 
son los beneficiarios de este sueldo 
comparativamente en A.L. Mien-
tras para Venezuela este es el salario 
principal de referencia no lo es así 
en otros países. Tampoco se com-
para la inflación entre los países. 
Las pensiones se incrementarán de 
igual manera. El salario mínimo 
mensual para los adolescentes  
aprendices es de Bs.461.100.

También anunció la ley de estabi-
lidad laboral y la reducción de la jor-
nada a seis horas diarias y 36 sema-
nales para el 1º de Mayo del 2010.

TIPS.
 El ente tributario visitó en Caracas varios 
colegios privados, con el fin de comprobar 
el cumplimiento de la normativa legal en 
esa materia.  En su mayoría estos colegios 
funcionan como asociaciones sin fines de 
lucro o como fundaciones. Sin embargo, 
deben tener al día libros contables, 
declaraciones fiscales y el registro fiscal.  
De acuerdo al marco legal vigente, el 
incumplimiento de estos requisitos acarrea 
sanciones pecuniarias.

De visita al Santo Padre, Benedicto XVI, la 
directiva de la Conferencia Episcopal 
Venezolana expuso la intención del 
gobierno de eliminar la educación religiosa 
de los programas de estudio obligatorios y 
dejarla como materia optativa, también la 
reforma constitucional para establecer un 
modelo social, político y económico 
socialista y además lo relacionado con la 
polarización vivida en el país.

En sus acostumbradas alocuciones el 
Presidente  anunció la salida del país del 
FMI y del Banco Mundial.  El Ministro de 
Finanzas sin saber cómo responder, 
consideró que la medida se ejecutará 
paulatinamente.  La incertidumbre cubrió 
de pánico a los inversionistas. De 
efectuarse la medida el país incurriría en un 
default técnico y con ello un cambio en las 
cláusulas que rigen los bonos del país.

La cumbre presidencial energética 
efectuada en Margarita formalizó la Unión 
de Naciones Suramericanas (UNASUR) 
teniendo la Secretaría Ejecutiva en Quito, 
Ecuador.

La Fuerza Armada Nacional (FAN) 
presentará al Ejecutivo Nacional el 
anteproyecto de Reforma de la Ley de 
Conscripción y Alistamiento militar que 
establece que todos los venezolanos entre 
18 y 50 años de edad deben inscribirse 
obligatoriamente en el registro militar. El 
anteproyecto de ley estipula sanciones 
para patronos y funcionarios públicos que 
no soliciten el documento de inscripción.  
También, se pretende eliminar el carácter 
obligatorio del servicio militar y consagrarlo 
como un deber constitucional y quedar así 
en consonancia con el texto constitucional.
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